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Rvdas.  Hermanas  Capuchinas. 

Colegio  de  Caracas  y Valencia 

Srta.  Doris  Rodríguez  Luongo 

Ministerio  M.  y H.  (Caracas) 

Srta.  Adda  Castañeda. -(Carora) 

Rvdas.  Hnas.  Franciscanas 

Colegio  de  Mérida  y Maracaibo 

Rvdas.  Hnas.  Lourdistas 

Todas  las  Casas  de  Venezuela 

Srta.  Julieta  Odúber.-(Maiquetía) 

Sr.  Dn.  Manuel  Valladares. -(Aragua  de  Barcelona) 

Sra.  Eugenia  de  Mendoza. -(Mené  Grande) 

Srta.  Valentina  González. -(Santa  Bárbara  del  Zulia) 


AZUCAR 

“BLANCA  NIEVE” 

Super  refinada,  la  mejor 

C.  A. 

CENTRAL  SANTA  EPIFANIA 

Edificio  Mejares  - Esquina  Mijares 
Teléfono  82  6150 


LA  CASA  CATOLICA 

Artículos  y libros  religiosos 
Sastrería  eclesiástica 
Gradillas  a Sociedad  • Pasaje  Humboldt 
Locales  3 y 5 
Apartado  de  Correos  1268 
Teléfono  41 14  85  — CARACAS 


Cerería  Garrido 

INDUSTRIA  NACIONAL 

Urbanización  Longaray  * El  Valle 

Calle  Primera  No.  1 
Teléfonos:  69.00.91  - 69.05.53 


CAFE  IMPERIAL 

De  venta  en  todas  partes 
Una  selección  de  los  mejores  cafés  de 
los  Andes  venezolanos  para  elaborar  el 

mejor  café  de  Venezuela 
CALIDAD  COMPROBADA 
EN  LA  TAZA 
MARACAIBO 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras  Preñera 
siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

de 

Ramón  Iragorry 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo. 

Ciencias  13,  Oeste  2.  — Teléfono:  3.636 


FABRICA  DE  VELAS  LITURGICAS 
Y SUS  DERIVADOS 

Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Máxima  Garantía  y Calidad  — Duración  y Economía 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

Alitnuel  G.  Anlelo  García 

3a.  Av.  entre  Ecuador  y Bolivia  - Letra  C. 
Catia  - Caracas  - Telf.  90.721 


BENZO&CIA. 

Ci prese*  a Velázquez,  4 

Telfs. : 420.901  - 420.902  - 420.903 
420.904  - 420.905 

PINTURAS  - VIDRIOS 
FERRETERIA 
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SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  tipográficos  — Cuadernos 
escolares  — Boletas  — Artículos 
para  escritorio,  etc., 
en  la 

MUÑOZ  & MARTIN 

Torre  a Gradillas,  Primer  Local 
Teléfonos:  82.72.72  — 81.53.66 


Aserradero  EIGuaireC  A. 


Telfs.:  42  82  32  - 42  67  43 


Guayabal  a Pte.  Hierro  No.  34. 
Venta  de  MADERAS  de  todas  clases 
Consulte  nuestros  precios 

VISITENOS 


COMPAÑIA  ANONIMA 
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ESTABLECIDOS  EN  1883 
Capital:  Bs.  3.000.000,00 
Totalmente  pagado 
La  Guaira  - Caracas 
VENEZUELA 

OFICINA  PRINCIPAL  LA  GUAIRA 
Edificio  “MARTURET”,  Frente  a la  Plaza  El  Cónsul 
Diagonal  al  Terminal  de  Pasajeros 
Apartados  de  Correos:  170  y 171 
Teléfonos:  5371  al  5375 
OFICINA  CARACAS 
Carmelitas  a Llaguno,  11 

Apartado  Posttal  506  - Teléfonos  82-02-11  y 12  y 81-62-91 
FILIAL  EN  PUERTO  CABELLO 
Calle  Prado  N*  4 - Teléfono  509 
AGENTES  DE  ADUANA 

AGENTES  DE:  Buques  — Seguros  — Líneas  Aéreas  — Representaciones 
Despachos  de  Cabotaje  — Bultos  Postales  y Bultos  Aéreos 
NEGOCIOS  EN  GENERAL 

AGENCIAS  Y CORRESPONSALES  EN  LOS  PRINCIPALES  PUERTOS 
DE  LA  REPUBLICA  Y CIUDADES  DEL  EXTERIOR 


MORRIS  E.  CURIEL  & SONS  S.  A. 
IMPORTACION 
DE 

VIVERES  Y LICORES 

Avenida  Urdaneta  N*  87  (Platanal  a Candilito) 
Teléfonos:  Nos.  54.60.51  al  55 


SANCHEZ 


PLAZA 
STA.  TERESA 
Caraca»' Aportado  1006 


SUR 

AVENIDA  ROOSEVELT 
TEIEFS.:  61-41-01  al  61-41-05 


& CIA,  5.  A. 

CAPITAli  6*.  10.000.000.oo 
SUCURSALES: 


TELEFONOS: 
41  91  11  AL  19 

41  06  14  OPTO.  TECNICO 

42  53  31  marran 


LA  FERRETERIA  DE  LOS  PRECIOS  BAJOS 


ANGELI  HERMANOS,  C.A. 
Empedrado  a Matadero 
Teléfono: 

41  56  80 


C.  A.  DE  TRANSPORTES 

“LA  TRANSLACUSTRE  “ 

SERVICIOS  DE  FERRYBOATS  ENTRE  MARACAIBO  Y PALMAREJO 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo  de 
estos  puertos  según  el  siguiente  itinerario: 

Itinerario  de  los  Ferrybouats  “Catatumbo”,  “Cabimas”,  “Cacique’'  y “Caracas”. 

Itinerario  de  los  Ferriboats 


Sale  de  Maracaibo  Sale  de  Palmarejo 
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Todo  para  el  hombre 


elegante  y distinguido 


Principal  a Santa  Capilla  — Telf.  82-38-64  — Caracas 


A C E 1 T Si  •• » A N T Si  ” 

PURISIMO  DE  OLIVAS 

Agente  Exclusivo: 

ANDRES  SUCRE 

Caracas  - Esquina  Quinta  Crespo 
Teléfonos:  42-01-21  - 42-01-22  - 42-01-43 


Saídró  ganando  en 

sAffiMccm  economía  rummmo 


SABES  COMPRAS 
multiplica  el  placer  ds  vivir 

Por  esto,  sí  compra, 
prefiera  los  productos  y nombres 
que  anuncia 


VENEZUELA 
- MISIONERA 


C.  RODRIGUEZ  H. 

Almacén  de  Víveres  y Frutos  del  País 

Coliseo  a Peinero  Nos.  34  y 36 

Teléfonos:  42-01-51,  42-01-52  y 42-01-53 

CARACAS  - VENEZUELA 


PORQUE  SI  USTED  TIENE  CAMARA,  COMO  SI  NO  LA  TIENE 


TEC1VORAMA 


le  asesora  ampliamente  con  sus  expertos  para  que  usted  saque 
el  máximo  provecho/en  el  primer  caso;  en  el  segundo,  tiene  para  usted  la  cámara  y cuantos 


aditamentos  le  sean  necesarios  para  obtener  el  mejor  rendimiento. 


NO  OLVIDE  QUE  NUESTROS  TECNICOS  ESPECIALIZADOS  EN 

FOTOGRAFIA  Y CINE  COLABORAN  CON  UD.  DESINTERESADAMENTE. 


BT5TÍ 


Avda.  Urdaneta  (Veroes  a Ibarras)  Telfs.  81.68.47  - 81.94.83  Aptdo.  2845 


BANCO  CARACAS,  C.  A. 

Capital:  Bs.  26.500.000,00 
Reservas:  Bs.  10.529.745,19 
OPERACIONES  BANCARIAS 
EN  GENERAL 

Corresponsales  en  todas  las  Plazas 
importantes  del  mundo. 

Cuenta  de  Ahorros 
intereses  al  3% 

DESCUENTOS 

CARTA  DE  CREDITO  COMERCIALES 
PRESTAMOS  - CHEQUES  DE  VIAJEROS 
VENTA  DE  GIROS 
COBRANZAS 
CAJAS  DE  SEGURIDAD 

Teléfonos:  8162  30  (10  líneas) 
Veroes  a Santa  Capilla  N9  4 
SUCURSAL  PUENTE  MOHEDANO 
Al  costado  Este  del  Edificio  Planchart 
Teléfono:  55  69  35 
SUCURSAL  CATIA 
Avenida  España  N9  50 
Teléfono:  99.080 
SUCURSAL  CHACAO 
Avenida  Francisco  de  Miranda  N9  56 
Teléfono:  34.813 
SUCURSAL  SAN  JUAN 
Angelitos  a Jesús 
Teléfono:  4174  73 
CARACAS  - VENEZUELA 


MOLINA 

VIAJES 

Caracas  - Venezuela 

Edificio  Caoma  - Ibarras  a Pelota. 
Cable:  MOLINAV 
Teléfono»:  82-14-61— 52— 5S 
SUCURSAL  DEL  ESTE 
Calle  Leonardo  Da  Vinel 
Edificio  GIRASOL,  entre  Sears  y la 
Creóle:  Telfs.:  61-88-00  y 71-48-83. 


ALTARES 


PULPITOS 

PISOS 

MONUMENTOS 
FACHADAS 
LAPIDAS 
PANTEONES 
ETC.,  ETC. 


76  AÑOS  DE  EXPERIENCIA 

• LAS  MEJORES  CANTERAS 
NACIONALES, 

• LOS  OBREROS  MAS  EXPERTOS, 

• NUESTROS  MODERNOS 
TALLERES 

• NUESTRA  PERFECTA  ORGANIZA- 
CION ARTISTICA  EN  VENEZUELA 
Y EN  ITALIA, 

NOS  PERMITEN 

CUMPLIR  CON  NUESTRO  LEMA: 

TRABAJOS  PERFECTOS, 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


ESTUDIO  ARTISTICO  Y MARMOLERIA 


CCVECSI 

Oficinas  y Exposición:  Santa  Teresa  a Cipreses,  79  — Teléfono:  42  81  66 

Talleres:  Avenida  del  Cementerio  - Telf.  614121  — (Bogotá  a Providencia)  - Caracas 
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Revista  Mensual  Ilustrada 

Organo  de  E.  V.  I.  (Estudios  Venezolanos  Indígenas) 
Dirección  y Administración:  Padres  Capuchinos 
Apartado  261 
Luneta  a Mercedes,  48 
Teléfono:  82.35.72 


VENEZUELA 

MISIONERA 


AÑO  XXI  — Caracas,  Venezuela  — Abril  de  1959  — N 243 


LA  TRISTE  SUERTE  IDE  LCS 
AGCRIGENES 

INFELICES  EN  jfCI  MIIS/HA.  IPaVFEIIaS 

Por  Krisólogo 


En  esta  Venezuela,  risueña  ante  las 
halagadoras  perspectivas  del  futuro, 
cuando  el  auge  se  deja  sentir  en  todos 
los  gremios  sociales,  hay  un  pueblo  que 
padece,  hay  un  pueblo  que  sufre  y se- 
guirá sufriendo  la  proscripción  en  que 
lo  lanzaron  los  tiempos,  las  circunstan- 
cias y los  hombres.  Este  pueblo  señero, 
soberano  un  día  de  la  extensión  que  con- 
forma hoy  nuestra  Patria,  está  consti- 
tuido por  las  distintas  comunidades  in- 
dígenas que  se  exienden  en  todo  el  terri- 
torio nacional.  Llámense  estos  Guaraú- 
nos,  Pemones.  Kariña;  o Piaroas,  Gua- 
hibos,  Panares,  Yabaranas;  apliqúense 
los  nombres  de  Yupas,  Guajiros,  Moti- 


lones, Paraujanos,  etc.;  son  los  genuinos 
herederos  de  la  tierra  que  poseyeron  sus 
padres  y sus  antecesores;  y que  hoy  dis- 
frutan nuestras  generaciones,  más  ufa- 
nas de  llevar  los  rasgos  europeistas  que 
la  honrosa  huella,  la  heroica  progenie 
de  los  autóctonos. 

Los  pueblos  indígenas  en  el  momento 
presente,  son  constantemente  víctimas 
de  vejaciones  y depredaciones  por  parte 
de  los  mismos  venezolanos,  los  mismos 
criollos,  los  elementos  más  ruines  de 
cada  hogar  venezolano,  son  los  que  a 
mano  armada  saquean  sus  tierras,  abu- 
san de  sus  mujeres,  expropian  sus  terre- 
nos y se  enseñorean  de  lo  que  pertenece 
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VENEZUELA  MISIONERA 


por  derecho  natural  al  mismo  aborigen. 

Ya  no  hay  españoles  conquistadores  en 
este  suelo  que  Bolívar,  redimió  para  la 
creación  de  una  Patria  noble  y grande. 
Ya  no  hay  españoles  que  se  ensañen  en 
las  guerras  con  los  indios;  pero  para 
oprobio  de  nuestra  sociedad  hay  criollos, 
hay  malandrines,  hay  ladrones,  asesi- 
nos de  vida  y hacienda  que  sojuzgan  a 
su  antojo  al  indio  venezolano.  Este  es 
el  panorama  que  presenta  hoy  día  Ve- 
nezuela: INFELICES  EN  SUS  MISMAS 
TIERRAS  Y PATRIA  SON  LOS  IN- 
DIOS EN  VENEZUELA,  AL  NO  RE- 
CONOCERLES LA  PROPIEDAD  DE 
LA  MISMA. 

Es  por  demás  sabido  que  a raíz  de  la 
Independencia,  las  tierras  acupadas  por 
los  indios  fueron  declaradas  “Tierras 
Baldías”  y todas  las  medidas  dictadas 
por  los  Reyes  Católicos  en  favor  del  abo- 
rigen del  Nuevo  Mundo  quedaron  por  un 
brutal  plumazo  convertidas  en  persecu- 
ción callada,  en  hostilidad  solapada,  en 
el  despojo  para  aquél.  Y aunque  poste- 
riormente se  quiso  areglar  la  plana  “dis- 
poniendo que  los  que  pudieran  alegar  y 
presentar  títulos  de  propiedad  serían 
reivindicados”;  no  pudo  llevarse  a efec- 
to, porque  esta  medida  por  el  hecho 
de  ser  inaplicable  en  el  medio  y las  con- 
diciones indígenas,  no  pudo  resolver 
aquella  situación.  Estamos  que  se  otorgó 
una  disposición  vana  y sin  el  criterio 
que  debió  de  inspirar  al  legislador.  Oh, 
tiempos  dignos  aquellos  de  los  Reyes 
Católicos  y éstos  de  Chávez  de  Mendo- 
za...! Pero  son  dignos  de  abominación 
estos  que  estamos  viviendo  hoy  día,  don- 
de los  “chivatos”,  donde  los  potentes, 


incluso  algunas  gorras,  los  poderosos, 
compran  la  justicia  de  los  que  están 
llamados  a proteger  la  hacienda  y la 
vida  del  indio  venezolano... 

Felizmente  y como  oasis  en  tantas 
calamidades  como  afligen  a las  razas 
autóctonas  venezolanas,  tenemos  las  Mi- 
siones Católicas  y el  Ministerio  de  Jus- 
ticia con  su  eficiente  y emprendedor 
Ministro,  cuanto  muy  conspicuo  perso- 
nal, que  tiene  por  fin  resolver  los  gran- 
des problemas  que  vive  el  indígena  en 
su  Patria.  Pero  es  necesario  también 
que  el  Ministerio  de  Relaciones  Interio- 
res, y el  Ministerio  de  la  Defensa  cola- 
boren abiertamente  con  las  buenas  dis- 
posiciones de  dichos  centros,  el  M.  de 
Justicia  y las  Misiones. 

Es  sabido  de  todos  que  precisamente 
aquellos  pueblos  que  tienen  por  vecinos 
a los  indígenas  son  los  que  están  pre- 
ñados de  un  odio  sordo  hacia  el  indígena 
y hacia  el  Misionero.  No  nos  extrañemos 
pues  que  tanto  sea  en  la  Guajira,  como 
en  la  Gran  Sabana  y en  el  Territorio 
Amazonas,  cual  el  Territorio  Delta  Ama- 
curo,  sean  sus  criollos  las  primeras  len- 
guas en  denostar  a unos  y a otros. 

De  no  ser  constructiva  la  acción  del 
criollo  en  el  indígena  sino  destructiva, 
habrá  que  pensar  en  medios  apropiados, 
de  acuerdo  con  la  tónica  del  derecho  de 
conservación  y autodefensa,  por  parte 
de  los  llamados  "salvajes”  y considera- 
dos bestias,  sin  reconocimiento  siquiera 
de  su  dignidad  humana. 

Caracas,  marzo  de  1959. 

("La  Relgión”,  11-3-59.) 


TRAJES  DOVILLA,  con  las  mejores  lelas  del  mundo.  Telf  81-56-47 


Palpitación  Indigenista 
Nacional 

Comentarios  a un  discurso  del  Sr.  Presidente  <!e  la  República 


1. — ¿Cuándo  podremos  llamarnos  un 
¡tais  civilizado  y cristiano?  El  Sr.  Pre- 
sidente, en  su  discurso  de  clausura  de  la 
XV  Convención  de  Federación  de  Cá- 
maras, puso  delante  de  nuestros  ojos  el 
patético  cuadro  de  las  700.000  “fami- 
lias campesinas  numerosas,  que  tienen 
un  promedio  de  ingreso  de  800  bolívares 
al  año,  hacinadas  en  ranchos  sin  nin- 
guna clase  de  condiciones  higiénicas.” 

Y,  acto  seguido,  dijo:  “Mientras  en 
Venezuela  no  incorporemos  a la  vida 
civilizada  esa  vasta  porción  de  compa- 
triotas nuestros,  que  llevan  una  vida  in- 
frahumana, mientras  no  logremos  eso, 
no  podremos  lamamos  un  país  civilizado 
y cristiano,  ni  podremos  tener  una  eco- 
nomía próspera”. 

En  estas  palabras  yo  percibo  el  eco 
de  nuestro  himno  nacional:  “Y  el  pobre 
en  su  choza  libertad  pidió”.  Está  pidien- 
do verse  libre  de  la  miseria,  de  la  igno- 
rancia, etc 

Trayendo  ahora  estas  aguas  a nues- 
tro molino  indigenista,  pregunto  yo: 
¿Qué  diremos  si  miramos  hacia  nues- 
tros indios?  ¿No  viven  muchos  de  ellos 
en  condiciones  infrahumanas,  formando 
una  dolorosa  corona  de  espinas,  que  ciñe 
las  sienes  de  la  riquísima  Venezuela?  . 

¿Cuál  el  remedio,  cuál  la  solución? 
El  Presidente  proclamó  “Reforma  Agra- 
ria con  crédito  oportuno,  barato  y a 
largo  plazo;  con  asistencia  técnica;  con 
apertura  de  carreteras  de  penetración 
y de  caminos  vecinales”.  “Ningún  temor 
puede  abrigarse  de  que  se  propicie  el 
asalto  de  tierras  en  cultivo.” 

Nosotros  pedimos  para  nuestros  in- 
dios tierras  de  reserva  para  cuando  (den- 
tro de  poco)  sepan  estimar  su  propiedad 


y sepan  cultivarlas;  que  se  impidan  los 
asaltos  y la  invasión  de  sus  tierras  co- 
munales. 

Sólo  asi  y sólo  entonces  podremos 

llamarnos  civilizados  y cristianos. 

Con  espírtu  civilizado  y cristiano  ve- 
remos a los  indios  como  a nuestros  her- 
manos y trabajaremos  para  que  lleguen 
a las  condiciones  de  vida,  en  que  “nos 
gustaría  que  vivieran  nuestros  herma- 
nos”. 

2 — A los  venezolanos  les  pido  que.  . . 
hagan  un  poco  de  turismo  interno. — Las 

palabras  del  Presidente,  completas,  fue- 
ron: "A  los  venezolanos  les  pido  que 
dejen  de  ir  tanto  a Jamaica  o Nueva 
York  y hagan  un  poco  de  turismo  in- 
terno. Que  se  vayan  a Guayana  a sentir 
esa  emoción  profunda,  que  yo  he  sen- 
tido, al  ver  allá  las  extraordinarias  po- 
sibilidades de  un  desarrollo  económico, 
que  hará  de  esa  zona  el  Pittsburgh,  el 
Rhur  o el  Detroit  de  Venezuela”. 

Y siguió  hablando  de  la  "energía  eléc- 
trica del  Caroní”,  la  producción  del  hie- 
rro “en  cantidades  inmensurables,  que 
está  a flor  de  tierra”,  de  las  “enormes 
extensiones  de  tierra  colonizables  de 
nuestra  fabulosa  Guayana”,  del  “des- 
arrollo integral  de  la  agricultura  y cria”, 
etc.,  etc. 

Nosotros  también  seguimos  hablando 
(desde  hace  veinte  años  lo  venimos  ha- 
ciendo en  nuestra  revista  “Venezuela 
Misionera”  y en  la  prensa  diaria)  de  las 
bellezas  turísticas  de  la  Gran  Sabana, 
ríos  Caroní  y Paragua,  etc.,  etc. 
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Y a los  que  peregrinan  a Roma  y Tie- 
rra Santa,  y a los  que  se  entusiasman 
por  las  Misiones  y los  Misioneros  del 
lejano  Oriente  o del  Africa  negra,  les 
hemos  dicho  repetidas  veces  que:  echen 
una  mirada  al  patio  de  nuestra  casa; 
que  se  acuerden  de  sus  más  prójimos; 
que  no  menos-precien  por  cercanos  a 
nuestros  misioneros  salesianos  y capu- 
chinos; y que  guarden  algo  del  fuego 
sagrado  de  sus  almas  y del  espíritu  da- 
divoso de  sus  manos  para  nuestros  in- 
dios cobrizos,  descalzos  de  pie  y pierna, 


atezados  por  el  sol,  acribillados  por  la 
plaga,  y necesitados  de  ropa  y herra- 
mientas. 

A los  venezolanos  les  pido.  . . que 
amen  a sus  indios  y a sus  Misioneros. 
En  esto  se  conocerá  que  son  discípulos 
del  Maestro,  amante  de  los  pequeñuelos; 
del  que  dijo:  “Lo  que  hiciereis  por  uno 
de  estos  mis  pobrecitos,  a Mí  lo  hicis- 
teis.” 

J.-M.  García  Gómez. 


CARTA  DE  AGRADECIMIENTO 

Estimadas  Señoras  y Srtas.  Elvira  de  Alvarez,  América  Bártoli  de  Martins,  Mina 
de  Silva,  Elena  de  tío  va,  Blanca  de  Torres,  Rosita  de  Lima  y María  Gómez:  Paz 
y Bien. 

Muy  grata  ha  sido  la  sorpresa  que  me  han  causado  su  carta  y regalos  con  motivo 
de  mis  Bodas  de  Oro  de  vida  religiosa.  Dios  les  pague  sus  recuerdos  cariñosos.  Mis 
agradecimientos  más  sinceros  para  todos  los  firmantes  del  Diploma. 

Muchas  gracias  también  por  la  imagen  de  San  Francisco,  la  capta  con  los  pren- 
dedores y pañuelos,  el  paquete  con  las  estampas  y los  Bs.  3(10.  Por  cada  una  de  las 
promotoras  del  obsequio  se  está  celebrando  aquí  una  misa  para  que  Nuestro  Señor 
las  haga  cada  día  más  buenas  y las  ayude  en  sus  necesidades.  Yo  también  las  ten- 
dré presentes  en  mis  oraciones.  Dios  les  pague  todo. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  enviar  por  medio  de  ustedes  a los  amigos  de  la 
hermosa  y cristiana  villa  de  llpata,  la  bendición  de  San  Francisco  de  asis  s.  s.  s. 

FRAY  DARIO  DE  RENEIK) 


TRAJES  DOVILLA,  máxima  expresión  en  I rajes  de  calidad. 

Tclf.  81-50-87 


NUEVO  MONUMENTO  DE  LA  FE 
DE  UN  PUEBLO 


El  Bello  y Grandioso  Templo  de  San  José  de  Perijá. 


En  la  extensa  llanura  que  separa  el 
Lago  de  Maracaibo  y la  Sierra  de  Pe- 
rijá, se  halla  un  pueblecito,  modesto, 
casi  desconocido  para  el  resto  de  la  Na- 
ción; pero  que,  en  su  timidez  y herme- 
tismo, llama  poderosamente  la  atención 
de  los  visitantes,  precisamente  porque 
esas  características  y su  fe  cristiana 
arraigada  y su  espíritu  hogareño  y de 
convivencia  social  hacen  de  él  un  caso 
i’aro  o el  menos  no  muy  frecuente  en 
nuestros  días. 

Una  circunstancia  importante  en  su 
vida  social  y religiosa  nos  brinda  la 
oportunidad  de  descorrer  ante  los  lec- 
tores de  “VENEZUELA  MISIONERA'’ 
el  velo  que  lo  oculta  a las  miradas  de 
ios  extraños.  Me  refiero  al  pueblo  de 
SAN  JOSE  DE  PERIJA  —Estado  Zu- 
ña— y a la  inauguración  de  su  nueva 


iglesia  parroquial,  llevada  a cabo  el  19 
de  los  corrientes  por  nuestro  Sr.  Obispo, 
Mons.  Miguel  Aurrecoechea. 

a)  Una  mirada  al  pasado.  — Si  de- 
seamos sondear  el  pasado  de  este  pue- 
blo y sorprenderlo,  por  decirlo  así,  en 
su  cuna,  veremos  que  la  antedicha  mo- 
destia es  el  sello  imborrable  de  su  vida. 

En  efecto,  según  los  datos  recogidos 
de  labios  de  los  "patriarcas”  que  aún 
sobreviven,  y los  oyeron  a sus  antepa- 
sados, por  los  años  1830  hubo  varios 
ganaderos  de  Villa  del  Rosario  que,  bus- 
cando nuevos  horizontes  para  sus  ga- 
nados y nuevas  tierras  que  regar  con 
sus  sudores,  se  llegaron  por  esta  re- 
gión, sin  especiales  miras  para  el  fu- 
turo. Pero  la  inseguridad  política  reinan- 
te y la  buena  calidad  de  los  terrenos 
les  aconsejaron  levantar  ranchitos  en 
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varios  puntos  para  atender  mejor  a su 
trabajo.  Así,  con  paredes  de  barro  y 
techos  de  palma,  dieron  origen,  sin  pre- 
tenderlo, al  pueblo  de  hoy. 

Uno  de  esos  ranchos  quedaba  cerca 
de  ciertos  árboles,  llamados  “cañafistu- 
la”,  muy  altos,  donde  pernoctaba  fija- 
mente una  bandada  de  los  zamuros  lla- 
mados "catanejas”.  De  ahí  proviene  el 
que  dieran  en  llamar  “CATANEJA”  al 
lugar  durante  largos  años. 

Posteriormente  fueron  llegando  de  Ma- 
chiques  y La  Cañada  nuevos  ganaderos, 
contribuyendo  a dar  estabilidad  al  pri- 
mitivo lugarcito,  que  contaba  para  fines 
de  siglo  de  6 a 8 ranchitos,  diseminados 
por  el  terreno  que  hoy  ocupan  el  pueblo 
y sus  alrededores. 

Su  desenvolvimiento  económico  y de- 
mográfico ulterior  fue  corriendo  parejas 
con  el  ensanche  y adelanto  de  sus  po- 
treros artificiales,  abiertos  a expensas  de 
los  bosques  que  lo  envolvían  todo  por 
aquellos  lejanos  tiempos.  La  cría  ha  sido 
el  factor  primordial  de  la  economía  ca- 
da vez  más  floreciente  del  pueblo  y la 
ocupación  preferente  de  sus  moradores. 
El  comercio  y la  agricultura  han  tomado 
auge  a medida  que  ha  ido  creciendo  la 
población,  pero  no  han  influido  notable- 
mente en  su  aumento. 

b)  Las  primicias  religiosas.  — Si  en 
el  orden  económico  y social  podemos  de- 
cir que  debe  San  José  de  Perijá  su  vida 
primera  a Villa  del  Rosario,  hasta  po- 
derlo llamar  su  hijo  legítimo  (por  algo 
las  relaciones  entre  ambos  pueblos  se 
mantinenen  tan  cordiales),  no  menos 
le  debe  sus  orígenes  religiosos,  su  fe 
católica  tradicional. 

Entre  los  habitantes  que  tenia  el  pri- 
mitivo “Cataneja”  por  los  años  1880, 
aproximadamente,  nació  la  idea  de  le- 
vantar una  Capilla  en  el  lugarcejo  para 
comodidad  de  todos,  residentes  y adve- 
nedizos. Nombraron  una  Junta,  cuyo 
Presidente  se  lamaba  José  Antonio  Mar- 
tínez, y al  tratar  entre  si  sobre  qué 
Santo  escogerían  por  Patrono,  el  men- 
cionado caballero  propuso  se  escogiera 


a su  Santo  Patrono,  el  esposo  de  la  San- 
tísima Virgen.  Al  ser  un  hecho  la  Ca- 
pilla, se  dio  en  llamar  al  lugar  “SAN 
JOSE  DE  PERIJA”,  primero  entre  los 
contados  moradores,  y luego,  más  am- 
pliamente, hasta  que  se  impuso  defini- 
tivamente. 

La  construcción  de  la  referida  Capilla 
o casita  de  San  José  no  ofreció  grandes 
problemas  de  ingeniería.  La  madera  so- 
braba en  los  montes  vecinos;  la  palma 
para  techar  y el  barro  y piedra  para 
paredes  y cimientos  se  hallaban  a dis- 
creción por  los  alrededores;  de  suerte 
que  no  tardó  en  entrar  en  funciones, 
gracias  al  fervor  religioso  y a la  acti- 
vidad de  sus  iniciadores.  Prueba  de  am- 
bas cosas  es  que,  faltos  de  otro  vehículo, 
acarreaban  los  materiales  en  una  espe- 
cia de  serones  de  cuero,  llamados  “ár- 
ganas”, que  terciaban  en  sus  burros, 
haciendo  ellos  de  arrieros,  albañiles,  car- 
pinteros y cuantos  oficios  era  preciso 
desempeñar. 

Las  apariencias  humildes  de  aquella 
Capilla  hacía  recordar,  aun  sin  querer- 
lo, a la  modesta  casita  que  tuvo  en 
Nazaret  el  Jefe  de  la  Sagrada  Familia. 
Pero  no  permaneció  en  ella  muchos  años 
el  Santo  Patriarca,  pues,  hacia  1902, 
volvieron  a levantar  otra  en  el  sitio 
mismo  de  la  primera,  aunque  con  me- 
jores apariencias  y materiales,  pues  has- 
ta le  pusieron  techo  de  tejas,  las  que 
tuvieron  que  transportar  también  en  sus 
pacientes  asnillos,  no  de  los  alrededores, 
sino  desde  las  orillas  del  Lago  de  Ma- 
íacaibo,  abriendo  picas  a través  de  los 
bosques  en  una  distancia  de  60  a 65 
kilómetros.  Esta  ha  venido  cobijando  y 
reuniendo  a los  fieles  hijos  de  este  pue- 
blo hasta  que  el  19  de  este  mes  entregó 
la  guardia  a la  nueva  iglesia  parroquial, 
inaugurada  por  nuestro  Excmo.  Sr. 
Obispo.  No  sin  cierta  nostalgia  piadosa 
decimos  adiós  a esta  paupérrima  Capi- 
Hita,  que  durante  más  de  cuarenta  años 
sirvió  de  casa  a nuestro  Señor  y está 
embalsamada  por  las  gracias  allí  reci- 
bidas y las  oraciones  de  tantas  almas 
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fieles  y por  mil  y mil  recuerdos  cris- 
tianos. 

Las  vistas  de  esta  nueva  morada  del 
Señor  Sacramentado,  dedicada  igual- 
mente al  glorioso  Patriarca,  nos  dispen- 
san de  toda  descripción.  Por  la  solidez 
de  toda  su  estructura,  a base  de  cemen- 
to armado,  techumbre  de  hierro,  piso 
de  granito,  recuerda  a las  del  tiempo 
colonial,  que  aún  perduran  tras  varios 
siglos  de  existencia.  Las  Empresas  que 
han  trabajado  en  ella  con  tanto  tesón: 
la  ‘CONSTRUCTORA  MIRASOL”  y los 
técnicos  de  la  pintura  y montaje  de 
equipos  de  sonido  y luz,  han  logrado, 
con  su  interés  y desinterés,  armonizar 
en  ella  la  solidez,  la  sobriedad  y el  buen 
gusto,  para  poder  servir  de  modelo  a 
construcciones  similares.  La  nuestra  creo 
ha  ganado  el  premio  de  rapidez,  pues 
en  tan  breve  tiempo  se  ha  terminado  y 
abierto  al  culto. 

Algo  notable  contiene  y conviene  ha- 
cerlo resaltar,  para  enseñanza  de  otros. 

Yes  que  la  bóveda  está  revestida  inte- 
riormente de  un  material  llamado  “ver- 


miculita”,  altamente  atérmano  y anti- 
sónico, de  suerte  que  resulta  la  iglesia 
muy  fresca  (algo  pradójico  en  tierras 
tan  calurosas  como  éstas)  y sin  la  me- 
nor resonancia,  que  tanto  entorpece  en 
otras  partes  el  culto  religioso.  Fue  éste 
un  punto  que  desde  los  comienzos  se 
trató  de  estudiar  con  sumo  cuidado  y 
resolver  con  el  mayor  acierto. 

Gratitud  muy  sincera  nos  merecen 
el  Ministerio  de  Justicia  y las  personas 
particulares  y Empresas  comerciales  y 
bancarias  que  desde  Caracas,  Maracai- 
bo  y de  todo  Perijá  nos  han  ayudado  a 
realizar  este  sueño  dorado  del  pueblo 
de  San  José.  Nuestro  Santo  Patrono  ha 
tomado  ya  buena  nota  de  todos  ellos 
para  los  consabidos  fines.  Así  se  lo  pe- 
dimos muy  de  veras. 

Todavía  se  echan  de  menos  muchos 
enseres  y objetos  casi  imprescindibles 
para  el  culto  religioso:  altares,  comul- 
gatorio, pulpito,  pila  bautismal,  asien- 
tos, etc.  Pero  no  dudamos  que  nuestro 
Santo  bendito  ha  de  seguir  trabajando 
sin  descanso,  como  en  su  carpintería  de 
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Nazaret,  hasta  equipar  de  un  todo  esta 
casa  de  Quien  en  la  tierra  quiso  ser 
llamado  “hijo  de  José’’. 

o) El  SAN  JOSE  de  hoy.  _ No  pa- 
rece fuera  de  propósito  que  demos  al- 
guna breve  noticia  sobre  el  estado  ac- 
tual del  pueblo,  para  información  de  los 
que  nunca  han  de  verlo. 

Llama  la  atención  de  los  nuevos  visi- 
tantes por  lo  bien  trazado  de  sus  calles 
y la  limpieza  habitual  de  las  mismas, 
por  su  aspecto  de  pequeña  ciudad  en 
ciernes  y .sobre  todo,  por  la  cordialidad, 
sencillez,  laboriosidad  y espíritu  de  fa- 
milia que  campea  en  todos  los  aspectos 
de  su  vida  social,  cristiana  y doméstica. 
Es  la  voz  general  de  cuantos  lo  visitan 
sin  prejuicios. 

Su  vida  económica  estriba  principal- 
mente en  la  ganadería  y agricultura, 
pues  todo  el  terreno,  hasta  llegar  al 
Lago  de  Maracaibo  y riberas  del  río 
Santa  Ana,  está  cubierto  de  potreros 
artificiales  y pequeñas  parcelas  de  cul- 
tivos. Se  cuentan  hasta  130  posesiones 
agropecuarias,  algunas  de  ellas,  con  más 
de  400  vacas  de  leche. 

La  población  escolar  cuenta  con  697 
"doctores”  y “doctoras”,  confiados  a la 
solicitud  incansable  y paternal  de  10 
profesoras  y 4 profesores,  todos  hijos 
del  pueblo,  menos  dos.  La  población  es- 
colar de  todo  el  Municipio  pasa  de  los 
900  alumnos. 

Cuenta  con  oficinas  de  Correos,  Te- 
légrafos, Prefectura,  Policía,  Juzgado, 
Rentas  Municipales,  venta  de  papel  se- 
llado y estampillas,  acueducto  muy  bue- 
no, alumbrado  perenne,  procedente  de 
la  fábrica  de  Machiques,  que  dista  23 
kilómetros;  Medicatura  Rural,  Dispen- 


sario gratuito,  Gota  de  Leche,  fábrica 
de  queso,  montada  con  todos  los  adelan- 
tos modernos  (“AG APECA”);  Comedor 
Escolar,  en  construcción,  para  150  pla- 
zas; cine,  club,  varias  herrerías,  carpin- 
terías y sastrerías,  molienda  de  maíz  y 
café,  frigoríficos,  numerosos  comercios, 
etc.,  etc. 

Sus  calles  y plazas,  sembradas  todas 
de  árboles  frutales  y de  mero  adorno, 
le  dan  un  aspecto  atrayente  y simpático. 

Los  problemas  de  aquí  son  los  mismos 
de  todo  Perijá,  aunque  aminorados  fre- 
cuentemente: sequías  persistentes,  de 

tiempo  en  tiempo;  inviernos  crudos,  de 
tarde  en  tarde.  El  índice  de  mortalidad 
y morbididad  es  ínfimo,  a lo  que  con- 
tribuye grandemente  la  salubridad  del 
clima  y excelente  emplazamiento  de  la 
población.  No  es  de  extrañar  que  en  lo 
que  va  de  siglo  haya  subido  de  6 a 8 
ranchos:  hasta  unos  3.300  habitantes. 
Sus  vías  de  comunición  lo  unen  en  todo 
tiempo  con  el  resto  del  Distrito  y Estado 
y con  lo  más  apartado  de  su  jurisdicción 
que  son  los  ríos  Santa  Ana,  Rionegro  y 
Aricuaisá,  en  la  región  de  los  motilones. 

Se  ve,  pues,  se  palpa  la  protección  que 
nuestro  Santo  Patrono  dispensa  a sus 
hijos  de  este  rinconeito  de  Venezuela, 
quienes,  por  su  parte,  tienen  en  él  de- 
positada la  más  filial,  constante  y since- 
ra confianza  por  la  experiencia  que  tie- 
nen de  su  poderoso  patrocinio. 

Fray  Félix  María  de  Vegamián. 

Misionero  Capuchino. 

San  José  de  Perijá  — Edo  Zulia — , 
marzo  de  1959. 
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Tres  españoles  de  la  Acción  Católica, 
Misioneros  en  Venezuela 


Por  Fi\  Prudencio  de  Santelos, 
Mis.  Cap. 

Según  unas  recientes  declaraciones  de 
Don  Manuel  Valdés  Larrañaga,  Emba- 
jador de  España  en  Venezuela,  los  es- 
pañoles en  esta  República  sobrepasan 
los  ciento  cincuenta  mil.  La  región  es- 
pañola que  más  emigrantes  da  es  Ga- 
licia. Y en  general,  gallegos  y no  ga- 
llegos vienen  a Venezuela  porque  han 
visto  en  ella  un  moderno  “Dorado”,  o 
el  “Potosí”  de  nuestros  tiempos. 

Sin  embargo  yo  les  podría  hablar  de 
tres  magníficos  españoles  que  ni  son 
gallegos,  ni  han  venido  aquí  tras  el  se- 
ñuelo del  oro. 

Ezequiel  Bonal,  Cesáreo  Barrios  y Jo- 
sé Palomo  son  salmantinos.  Los  tres 
nacieron  en  Villoría,  donde  la  gente 
vive  en  su  mayoría  de  los  productos  del 
campo,  y en  la  práctica  inmemorial  y 
cuidadosamente  mantenida  de  la  vida 
cristiana. 

Villoría  es  uno  de  esos  pueblos  qu* 
aún  quedan  por  la  geografía  española 
donde  el  padre  de  familia  es  el  señor 
de  la  hacienda,  de  la  esposa  y de  los 
hijos;  donde  el  alcalde  es  la  ley  indis- 
cutible y acatada;  y donde  el  cura  pá- 
rroco es  el  padre  orientador  y consola- 
dor de  todos  los  vecinos,  que  ven  en  él 
tina  institución  amada  sin  la  cual  el 
pueblo  no  podría  desenvolverse.  Y la 
vida  es  así:  toda  ella  se  desenvuelve 
en  torno  a su  párroco  y a su  iglesia 
que,  para  un  villoriano  es  no  solo  mejor 
iglesia  que  la  de  Villoruela,  por  ejem- 
plo, si  no  también  la  casa  del  pueblo 
donde  todo  el  mundo  tiene  derecho  a 
entrar,  portando  su  buena  carga  de  fe, 
de  preocupaciones  y.  . . ¿Por  qué  no  de- 
cirlo?... también  de  emociones  íntimas 
e intensas. 

Y en  Villoría  hay  un  Centro  de  Ac- 
ción Católica,  en  sus  cuatro  ramas.  Un 


Centro  muy  floreciente,  gracias  al  tra- 
bajo del  Párroco,  Don  Pedro  Simón  del 
Arco,  generosamente  correspondido  por 
estos  viejos  cristianos,  capaces  lo  mismo 
de  rondar  a la  mozas  en  las  noches  pri- 
maverales, que  de  llegarse  a la  iglesia 
(Mi  la  alta  noche  obscura  y helada  para 
la  Adoración  Nocturna. 

Ezequiel  Bonal  era  hasta  fecha  re- 
ciente el  Presidente  de  la  Juventud  de 
Acción  Católica;  Cesáreo  Barrios,  Dele- 
gado de  Piedad  en  la  misma  asociación; 
José  Palomo,  en  fin,  un  activo  miembro 
de  ese  magnífico  movimiento  católico. 

Pero  un  día  llegó  a Villoría  la  voca- 
ción misionera,  por  esos  caminos  ¡in- 
comprensibles (pie  son  los  caminos  de 
Dios.  El  celoso  Párroco  llamó  para  la 
predicación  a un  Padre  Capuchino,  y este 
Padre  portaba,  quizás  por  pura  casua- 
lidad, un  ejemplar  de  esta  misma  Re- 
vista “Venezuela  Misionera”.  Y sobre 
todo  aquel  Padre  llevaba  mucha  misión 
en  su  corazón  y en  sus  palabras. 

Luego,  todo  lo  demás  ya  parece  cuen- 
to más  que  historia.  Tres  generosos  jó- 
venes de  la  Acción  Católica  creen  no 
hacer  bastante  por  el  Reino  de  Jesucris- 
to si  no  se  vienen  al  frente  de  Dios,  a 
la  vanguardia  donde  el  ejército  misio- 
nero de  la  Iglesia  lucha  para  agrandar 
el  Imperio  de  Cristo  Rey.  Y . . . se  apun- 
tan voluntarios. 

Sí,  voluntarios,  sin  ninguna  paga  que, 
como  españoles  saben  que  el  soldado 
pagado  no  es  caballero,  si  no  mercenario. 

Y ya  están  en  nuestro  Vicariato  Apos- 
tlico  de  Maehiques.  El  Sr.  Obispo  quizá 
quedó  un  momento  perplejo ...  ¿ En  qué 
ocuparlos?...  Ah,  pero  vienen  con  una 
magnífica  voluntad  de  servicio.  Enton- 
ces quiere  decir  que  lo  que  sobran  son 
puestos  para  ellos. 

Así  han  pasado  ya  dos  años.  Ezequiel 
Bonal,  Cesáreo  Barrios,  José  Palomo, 
saben  bien  lo  que  cuesta  esta  guerra 
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de  Dios.  Pero  están  contentos  y orgu- 
llosos de  haber  sido  encontrados  dignos 
de  sumar  su  trabajo  y su  juventud  a la 
juventud  y al  trabajo  de  los  Padres  m - 
sioneros. 

También  nosotros  hemos  llegado  a 
considerarlos  como  de  nuestra  familia 
misionera.  Y se  nos  hace  doloroso  pen- 
sar que  quizás  dentro  de  unos  meses 
nos  habrán  tenido  que  abandonar  por- 
que, naturalmente,  como  seglares  que 
son  les  esperan  otras  graves  obligacio- 
nes en  otros  puestos. 

De  todos  modos  los  dos  años  pasados 
a nuestro  lado,  participando  de  nuestras 
mismas  preocupaciones  y alegrías,  han 
contribuido  a tender  entre  ellos  y nos- 
otros, entre  la  Acción  Católica  y la  Igle- 
sia Misionera,  un  puente  de  amistad  y 
de  colaboración  que  ya  nadie  podrá  des- 
truir, y que  en  último  término  va  a ser 


muy  beneficioso  para  el  futuro  de  las 
misiones. 

Al  dedicar  a estos  excelentes  misione- 
ros seglares  im  reportaje  en  esta  Re- 
vista misional  lo  hago  para  testimoniar- 
les mi  admiración  y grattitud  — la  misma 
que  les  profesan  todos  los  demás  mi- 
sioneros— . Pero  lo  hago  también  para 
llamar  la  atención  de  muchos  otros  jó- 
venes generosos  que  yo  sé  hay  por  ahí. 
Tal  vez  alguno  de  estos  se  anime  a 
llenar  el  puesto  que  está  a punto  de 
quedar  vacante. 

Ya  estoy  \iendo  a mi  Obispo  desdo- 
blar un  telegrama  en  que  se  pueden 
leer  estas  escuetas  palabras:  “Señor 

Obispo,  a la  orden!”  Y el  ofrecimiento 
está  firmado  por  un  Luis  García,  o algo 
así.  . . 

P.  PRUDENCIO  DE  SANTEROS. 

Misionero  Capuchino. 
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AVANCES  SOBRE  LA  LENGUA  DE  LOS  INDIOS  YUPA 


(Continuación) 

2.  — Vocabulario  del  P.  Armellada, — 

(En  el  folleto  “La  última  expedición  a 
la  Sierra  de  Perijá,  Tip.  Jiménez,  Ma- 
racaibo,  1943). 

Contiene  unas  500  palabras  y algu- 
nas frases.  Ya  el  autor  anotó  que  “na- 
turalmente adolecerá  de  faltas,  inhe- 
rentes a todo  lo  festinado”,  por  haber 
oido  mal  o por  haber  los  intérpretes  in- 
dios entendido  mal  lo  que  les  pregun- 
taba. La  expedición  no  duró  más  de 
unos  15  días.  Ya  durante  ella  y mucho 
más  al  poner  en  orden  las  observacio- 
nes lingüisticas,  el  autor  advirtió  “el 
parentesco  cercano  de  este  dialecto  con 
el  Pemón  y los  mismos  indios  lo  ad- 
virtieron al  decirles  yo  las  palabras  de 
este  dialecto  equivalente  a las  suyas”. 

3.  — Vocabulario  de  Reichel  Dolmatoff 
(Gerard).  — (En  Rev.  Inst.  Nac.  Bo- 
gotá, Vol.  2,  Núm.  1°,  1945). 

No  lo  tengo  en  mi  poder,  sólo  pude 
verlo  en  un  viaje  de  pocos  días  a Rio- 
chacha.  Creo  recordar  que  era  bastante 
extenso  y que  estaba  bastante  bien  he- 
cho, descontando  la  equivocación  de 
llamarlos  Motilones  y otras  que  se  re- 
ferían a la  no  distinción  entre  estas 
dos  tribus,  tan  enemigas  y distintas  co- 
mo geográficamente  vecinas. 

4.  — Vocabulario  de  Miguel  Schon  Y., 
Y Pedro  Jam  L.  (En  Memoria  de  la  So- 
ciedad de  Ciencias  Naturales  La  Salle, 
Tomo  XII,  N’  33,  1952). 

Contiene  cerca  de  300  palabras  y al- 
gunas frases.  Hay  un  número  regular 
de  palabras  evidentemente  mal  oídas 
o que  los  intérpretes  no  acertaron  a en- 
tender lo  que  se  les  preguntaba. 

5" — Se  habla  también  de  un  Vocabu- 
lario, recogido  por  el  explorador  sueco 
Gustav  Bolinder,  que  publicó  en  Zeits- 
ehrift  für  Ethnologie”.  Pero  no  lo  he 
podido  ver  ni  adquirir  a pesar  de  mis 
muchas  diligencias;  asi  que  ninguna 
otra  referencia  puedo  dar  de  él.  Sólo 


que  este  Vocabulario  sirvió  para  que 
los  grandes  etnólogos  Koch-Grünberg 
y P.  W.  Schmidt  encasillaran  a estos 
indios  de  la  Serranía  de  Perijá  (falsa- 
mente tenidos  por  Motilones)  entre  los 
indios  de  raza  karibe.  Equivocación  que 
se  viene  arrastrando  hasta  nuestros 
días,  en  lo  de  Motilones;  pero  verdad 
en  lo  de  ser  de  raza  karibe. 

Estudios  manuscritos  que  me  son 
conocidos 

El  manuscrito  inédito  más  antiguo 
que  me  es  conocido,  en  esta  lengua,  se 
encuentra  en  la  Biblioteca  del  Palacio 
Nacional  de  Madrid,  dentro  de  los  Ms. 
2.925  y 2.925  (el  uno  es  copia  del  otro 
sin  variante  ninguna).  Su  título  es  “El 
Catecismo  en  lengua  india  para  ins- 
trucción de  los  indios  Coianos,  Sabriles, 
Chaqués  y Anatomos”. 

En  una  nota,  que  se  lee  dentro  de 
los  manuscritos,  se  dice  que  se  trata 
sólo  “de  parte  del  Catecismo”...  ci- 
ñéndose  a lo  necesario  por  no  haber 
talentos  en  los  indios  bozales  para  más 
prolijidad  y enseñanza”.  La  parte  o, 
más  bien,  las  partes,  son  las  siguientes: 
La  señal  de  la  Cruz;  el  Padre  nuestro, 
el  Ave  María,  el  Credo,  los  Mandamien- 
tos de  la  Ley  de  Dios,  acto  de  Contri- 
ción, actos  de  Fe. 

Del  manuscrito  no  se  deduce  clara- 
mente quién  o quiénes  fueron  los  auto- 
res del  Catecismo.  Sólo  se  dice  que  lo 
remite  el  M.R.P.  Prefecto  de  las  Misio- 
nes de  Maracaibo,  P.  Fray  Francisco 
Javier  de  Alfaro,  por  medio  de  “Dn. 
Francisco  de  Larrumbide,  vecino  de 
Maracaibo,  por  cuya  mano  se  solicita- 
ron” (los  papeles).  Poco  después  de 
ser  recibidos,  se  volvieron  a copiar  “en 
Mariquita  a 24  de  julio  de  1788”. 

Yo  sospecho  que  el  Catecismo  o Ru- 
dimentos de  Doctrina  Cristiana,  de  que 
hablamos,  fue  compuesto  en  fecha  an- 
terior. Efectivamente,  el  año  1776,  el 
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Grupo  de  indios  “Yupa”  de  Perijá. 


Visitador  de  aquellas  Misiones,  R.P. 
Fray  Pedro  de  Fuenterrabía,  en  sus 
“Constituciones  para  los  Misioneros  Ca- 
puchinos de  la  Provincia  de  Maracai- 
bo”,  hechas  a raíz  de  la  visita,  dejó 
escrito  en  el  capítulo  IX.  en  que  trata 
de  la  Predicación,  Catecismo  y admi- 
nistración de  Sacramentos,  lo  siguiente: 

“Y,  aunque  en  cumplimiento  de  la 
Ley  Real  (ley  5,  tít.  13.  libro  1*)  debe 
explicar  el  Misionero  la  doctrina  cris- 
tiana a los  Indios  en  lengua  espa- 
ñola por  los  fines  que  allí  expone  el 
Sr.  Dn.  Felipe  IV,  sin  embargo,  está 
mandado  por  las  Leyes  Reales  que  el 
religioso  doctrinero  aprenda  la  len- 
gua de  los  indios,  a quienes  ha  de 
administrar  los  Sacramentos;  y la 
misma  causa  de  Dios,  que  tratan  los 
Misioneros,  recomienda  bastante  este 
objeto  tan  interesante  a la  salvación 
de  los  Indios,  pues  más  de  una  vez 
habrá  ocurrido  que  algún  indio  nue- 
vamente extraído  de  la  Sierra  haya 
muerto  sin  que  se  le  haya  podido  ins- 
truir debidamente  por  ignorar  el  Mi- 
sionero la  lengua  del  indio  y que  se 
le  haya  administrado  el  sacramento 


del  Bautismo  sin  más  fundamento 
que  la  relación  del  indio  intérprete 
sobre  la  disposición  de  aquel  mori- 
bundo catecúmeno;  y,  aunque  en 
tal  caso  su  grave  necesidad  pida  se 
le  socorra  en  el  modo  posible,  pero 
fuera  muy  del  caso  que  para  igua- 
les tuvieran  los  Misioneros  en  lengua 
india  algunos  actos  de  fe,  esperanza, 
la  caridad  y otros  o cuando  menos 
alguna  fórmula  breve  que  contuvie- 
se la  noticia  de  lo  necesario  necessi- 
tate  medii,  que  dicho  por  el  Misio- 
nero al  moribundo,  le  hiciera  con- 
cebir la  idea  de  la  verdadera  reli- 
gión’’. 

No  obstante  las  dudas  sobre  el  año 
exacto  y el  autor  del  Catecismo,  creo 
que  debemos  citarlo  como  dei  P.  Fran- 
cisco Javier  de  Alfaro  y del  año  1788. 
fecha  tope  más  allá  de  la  cual  no  sa- 
bemos que  haya  nada  escrito  en  Yupa 
ni  en  Dobokubí  ni  sobre  esas  lenguas. 
Al  remitir  los  papeles,  el  P.  Alfaro  hace 
esta  advertencia:  “Nota:  que  no  se  ha 
podido  conseguir  ni  por  noticia,  arte 
alguno  ni  Gramática,  ni  Diccionario, 
ni  impreso,  ni  monumento  de  idioma 
alguno,  sino  lo  que  se  remite”. 


110 


VENEZUELA  MISIONERA 


Al  final  de  este  estudio  daré  un  ex- 
tracto de  palabras,  que  se  contienen 
en  el  Catecismo,  ya  que  su  reproduc- 
ción íntegra  no  me  ha  sido  permitida. 
Entre  ellas  nos  tropezamos  dos  veces 
con  la  palabra  ‘'iupcmto",  plural,  equi- 
valiendo a “gente”,  los  hombres. 

2" — Tengo  en  mi  poder  copia  de  un 
estudio  manuscrito,  cuyo  original  obra 
en  el  Archivo  del  Vicariato  Apostólico 
de  Valle  de  Upar  (Colombia),  que  pa- 
rece ser  obra  del  P.  Camilo  de  Ibi.  Es 
un  trabajo  etnográfico  interesante,  que 
contiene  también  un  pequeño  Vocabu- 
lario de  algún  interés.  Y tiene  a su 
favor  ser  el  primer  estudio  en  la  época 
moderna,  de  estos  indios  y de  su  len- 
gua. Estoy  gestionando  su  publicación. 
No  puedo  dar  la  fecha  exacta  de  su 
composición,  pero  debe  ser  entre  1919 
y 1920. 

3V — De  fecha  un  poco  posterior  es 
otro  Vocabulario,  cuyo  autor  es  el  R,  P. 
Julio  de  Alcira  (Masamagrell,  Valen- 
cia, España),  que  lo  conserva  en  su  po- 
der. No  lo  he  visto.  Lo  sé  por  referen- 
cias personales  directas  del  mismo  au- 
tor, con  quien  me  vi  en  Barcelona  el 
año  1957. 

No  pude  conseguir  que  me  lo  presta- 


ra para  estudio  por  temor  de  él  a la 
“piratería”  intelectual,  que  reconozco 
no  es  infrecuente.  Así  no  es  culpa  mía 
que  no  pueda  dar  más  referencias. 

4" — El  informe  del  P.  Félix  M‘  de  Ve- 
garnlán  sobre  su  excursión  por  la  Se- 
rranía de  Perijá  el  año  1939  también 
contiene  un  pequeño  Vocabulario, 
amén  de  muchas  observaciones  etno- 
gráficas circunstanciales. 

5" — Mi  cuaderno  inédito,  a que  antes 
hice  alusión,  titulado  “Yupa  Wóne(i) 
ki",  copia  del  cual  entregué  a mis  com- 
pañeros y continuadores  de  Misión  en- 
tre los  indios  de  Perijá,  siguiendo  la 
tradición  de  nuestros  antiguos  misio- 
neros, que  se  transmitían  sus  “Cartapa- 
cios” y “Apuntamientos”  de  mano  en 
mano,  y siguiendo  aquel  principio  de 
comunicación  intelectual,  que  dice:  “si- 
ne  fictione  didici,  sine  invidia  eommu- 
nico,  et  honestatem  illius  non  abs- 
condo”. 

Contiene  más  de  1.000  palabras  y cer- 
ca de  300  frases.  Ya  advierto  en  él  que 
todo  está  sujeto  a rectificación  y a me- 
jor oído;  y máxime,  está  sometido  a 
mejor  estudio  de  la  composición  de  pa- 
labras, sobre  todo  cuando  se  trata  de 
posposiciones,  pronombres  apocopados 


Así  más  o menos  es  la  Sierra  de  Perijá.  donde  viven  los  “Yupa'*. 
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y aglutinados  a nombres  o verbos,  ver- 
bos compuestos  y sus  tiempos,  nombres 
apocopados,  partículas  meramente  eu- 
fónicas, etc. 

Al  final  del  cuaderno  van  algunas 
advertencias  generales  sobre  fonética 
y el  esbozo  de  algunas  reglas  grama- 
ticales. 

G" — Los  misioneros  de  los  Angeles  del 
Tukuku  me  hablan  de  que  casi  todos 
ellos  han  ido  acumulando  nuevos  da- 
tos; particularmente  me  dicen  de  los 
padres  Juan  Evangelista  de  Reyero  y 
Adolfo  de  Villamañán  y también  Fray 
Marcos  de  Yudego. 

En  fin,  esbozos  y “avances”  como 
dije  al  principio,  Quizás  ya  es  tiempo 


de  que  los  Misioneros  de  Perijá,  a base 
de  los  avances  de  todos  y de  los  mayo- 
res suyos,  nos  den  un  trabajo  definiti- 
vo. Muy  de  veras  lo  anhelamos  y,  en 
cuanto  posible,  les  damos  prisas. 

Palabras  extraídas  del  Catecismo  del 
P.  Alfaro 

En  este  trabajo  prescindo  de  trans- 
cribir todo  ni  parte  de  los  Vocabularios 
publicados  o inéditos  antes  enumera- 
dos. Pero  el  Catecismo  del  Padre  Fran- 
cisco Javier  Alfaro,  primicia  lingüís- 
tica y religiosa  de  la  lengua  Yupa, 
bien  merece  que  se  le  haga  esta  hon- 
rosa excepción. 


Padre  Alfaro 


Palabra  actual 


Significado 


treb,  treba,  trebar  tuar 

nanná  nana  . . . 

coserá  kosera  . 

ombra  onkri  . . . 

komba  kompa  . 

Atianto  

iucurs  yuko  . . . 

azen,  azo  asi  

amora  ámor  . . . 

mo,  imo  imor  . . . 

iuner  yeuisne 

cruenca,  cuenca  kuresna 

acapoc  

amoizset am-ojet 

ipo  i-po 

nanapip  nanape  . 

ca  ka  

orisa  oripa  . . . 

man  mam  . . 

amins  amincha 

nono  nono  . . . 

ipipor  

ichona  

tarinchsiro tarínsira 

consa  

enfunchen  etunchi 

iupanto yupanto 

puene  puene  . . 

aguemo  awi-mor 

agu,  agüe  awir  . . . 


todcs 

nosotros 

tres 

frente 

otro 

Dios 

enemigo 
éste,  a 
tú 

padre 

hijo 

bueno 

en  el  cielo 

tu  nombre 

en  él 

alimento 

también 

mujer 

madre 

ahora 

tierra 

su  cuerpo 

debajo 

luego 

después 

con  dolores 

los  hombres 

cariño 

mi  padre 

yo 


Fray  Cesáreo  de  Armellada, 

Misionero  Capuchino 
Santander,  14  de  julio  de  1958. 


Recuerdos  y Evocaciones  de  las  antiguas  cisiones  de  Cunianá 


MARTIRIO  DEL  P.  FRAY  MIGUEL  DE  ALBALLATE 

MISIONERO  CAPUCHINO  (1647  - 1683) 


1 1 

INFORMACION  JURIDICA 

Como  lo  prometimos  en  el  artículo 
anterior,  vamos  a completar  o confirmar 
la  relación  del  P.  Anguiano,  publicando 
los  documentos  relativos  a la  informa- 
ción jurídica  acerca  del  martirio  del  P. 
Fr.  Miguel  de  Albalate. 

Petición  del  Prefecto.  — El  P.  Fran- 
cisco de  la  Puente,  a la  sazón  Prefecto 
de  las  Misiones  de  Cumaná,  pidió  oficial- 
mente se  hiciesen  las  debidas  informa- 
ciones sobre  las  circunstacias  de  la 
muerte  o martirio  del  P.  Fr.  Miguel  de 
Albalate  con  el  fin  de  enviar  luego  ese 
informe  al  P.  Comisario  de  las  Misiones. 

A tal  efecto  escribió  un  Memorial, 
fechado  en  la  Misión  de  Santa  María 
de  los  Angeles  del  Guácharo  el  10  de 
mayo  de  1683  y dirigido  al  Vicario  y 
Cura  de  San  Baltasar  de  los  Arias  o 
Cumanacoa,  para  que  hiciese  la  oportu- 
na información  jurídica  del  hecho,  ya 
que  él  era  el  cura  más  cercano  y por 
otra  parte  el  F.  Albalate  se  hallaba 
dentro  de  su  jurisdicción.  En  dicha  in- 
formación debía  hacer  constar  las  tres 
circunstancias  siguientes:  l*  si  era  cier- 
to que  el  referido  Padre  había  sido  muer- 
to por  los  indios;  2*.  si  padeció  la  muer- 
te voluntariamente  y sin  resistencia; 
3”,  si  fue  in  odium  fitlei  directa  o indi- 
rectamente. 

En  ese  mismo  memorial  o carta  pide 
se  haga  también  la  conveniente  inves- 
tigación acerca  de  la  mueite  del  mu- 
chacho que  vivía  en  compañía  de  dicho 
Padre,  le  ayudaba  a Misa  y al  propio 
tiempo  le  servía  de  intérprete,  el  cual 
se  llamaba  Manuel  Lorenzo  de  Vera  o 
Vara. 

Declaración  de  los  testigos.  El  Vi- 
cario y Cura  de  San  Balatasar  de  los 


Arias,  en  el  valle  de  Cumanacoa,  que 
lo  era  el  Pbo.  B.  Lorenzo  Márquez  de 
Valenzuela,  Juez  eclesiástico  de  la  men- 
cionada ciudad,  mandó  el  5 de  junio  de 
1683  se  citaran  a declarar  los  testigos 
que  habían  sido  designados. 

He  aquí  literalmente  ci  acta  de  la 
declaración:  ‘En  ‘San  Baltasar  de  los 
Arias,  a siete  de  junio  de  1683,  ante  di- 
cho Juez  y ante  el  Notario  público 
Gaspar  Cabello  de  los  Reyes,  pareció 
Francisco  del  Peral,  Alguacil  mayor  y 
Regidor  de  esta  ciudad,  del  cual  fue 
recibido  juramento  a Dios  y a la  señal  de 
la  cruz  en  forma  de  derecho,  y prometió 
decir  la  verdad;  siéndole  preguntado  dijo 
y declaró  lo  siguiente: 

“A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo 
vio  traer  muerto  al  P.  Fr.  Miguel  de 
Albalate,  religioso  capuchino,  quien  ha- 
bía fundado  una  misión  en  el  sitio  que 
llaman  Los  Dos  Ríos,  el  cual  religioso 
supo  que  lo  habían  muerto  unos  indios 
nombrados  Caraguayma,  Alberico  y Ca- 
ra  y niara,  y supo  esto  porque  se  halló 
presente  a las  declaraciones  de  los  in- 
dios que  se  ahorcaron,  que  éstos  fueron 
compañeros  de  los  matadores  de  dicho 
religioso  y lo  sabe  por  lo  que  le  han 
dicho,  y esto  responde. 

‘‘A  la  segunda  pregunta  dijo  que  los 
mismos  indios  declararon  que  el  dicho 
religioso,  luego  que  le  dieron  el  primer 
flechazo,  que  estaba  de  espaldas,  y que 
ellos  habían  ido  a la  misión  con  titulo 
de  paz,  y que  desde  que  se  sintió  fle- 
chado, volvió  la  cara  y les  exhortó  y 
dijo  muchas  cosas  de  Dios  con  mucho 
amor  y voluntad,  dando  a entender  e> 
amor  con  que  recibió  la  muerte,  y que 
cruzó  los  brazos  para  recibir  las  flechas, 
y que  después  de  haberle  dado  otros 
cinco  o seis  flechazos,  quemaron  la  casa 
y se  fueron,  y esto  responde. 
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La  antigua  y ruinosa  Iglesia  de  San  Fernando,  recuerdo 
de  las  Misiones  de  Cumaná. 


“A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo 
que  sabe  es  que  el  dicho  religioso,  antes 
de  morir,  muchas  veces  y en  muchas 
ocasiones,  dijo  a diferentes  personas,  di- 
ciéndole  los  de  esta  vecindad  lo  que 
tenía  de  voluntad,  respondió  que  sus 
mayores  deseos  eran  emplearse  en  mo- 
rir por  Dios  nuestro  Señor,  lo  cual  daba 
a entender  claramente  por  las  declara- 
ciones de  los  reos,  pues  siendo  enemigos 
lo  confesaron,  y que  hasta  ser  sepulta- 
do. siempre  estuvo  con  los  brazos  de  la 


suerte  que  dicen  los  delincuentes.  Y 
asimismo  dijo  y declaró  que  con  haberse 
quemado  la  misión,  se  quemó  también 
el  dicho  religioso  alguna  parte  del  cuer- 
po y el  rostro  y casi  todo  el  hábito  y 
vio  que  los  paños  menores  no  se  que- 
maron siendo  de  lienzo,  y esto  responde. 

"A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  todo 
lo  que  llevaba  dicho  y declarado  es  pú- 
blico y notorio,  pública  voz  y fama  y la 
verdad  so  cargo  del  juramento  que  lleva 
hecho  en  que  se  afirmó  y ratificó  y le 
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firmó  con  su  merced  y dijo  ser  de  edad 
de  19  años,  poco  más  o menos”. 

En  el  mismo  día,  lugar  y año  declaró 
el  Alférez  Pedro  García  del  Aguila,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Cumaná,  “del  cual 
fue  recbido  juramento  a Dios  nuestro 
Señor  y a la  señal  de  la  cruz  en  forma 
de  derecho  y prometió  decir  verdad,  sién- 
dole preguntando  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  interrogatorio.  Dijo  y de- 
claró lo  siguiente: 

"A  la  primera  pregunta  dijo  que  es 
verdad  que  mataron  al  dicho  P.  Fr.  Mi- 
guel los  indios  chaimas  y caucuas,  por- 
que asi  se  lo  dijo  un  indio  llamado  Juan 
Tuarto  de  los  que  ahorcaron  por  el  dicho 
delito,  y que  le  había  venido  a matar 
un  indio  cuacua  en  compañía  de  otro 
de  las  dos  naciones  llamado  Caraguayma 
por  mandato  de  los  chaimas,  y que  así 
como  mataron  al  dicho  Padre,  vinieron 
dos  muchachos  a avisar  a la  encomienda 
del  capitán  Juan  Rangel  que  ya  quedaba 
muerto  dicho  Padre. 

“A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo 
habían  muerto  al  dicho  Padre  porque 
llamaba  que  se  viniesen  a poblar  a la 
dicha  misión,  y que  ha  oído  decir  pa- 
deció la  muerte  voluntariamente  y sin 
resistencia,  que  todo  lo  que  lleva  dicho 
y declarado  es  público  y notorio,  pública 
voz  y fama  y la  verdad  so  cargo  del 
juramento  que  lleva  hecho  en  que  se 
afirmó  y ratificó  y firmó  con  su  merced, 
y dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco 
más  o menos”. 

Declaración  de  Cristóbal  Masías,  ve- 
cino de  San  Baltasar  de  los  Arias,  hecha 
aquí  mismo,  en  el  mismo  día  y año, 
“del  cual  fue  recibido  juramento  a Dios 
y a la  señal  de  la  cruz  en  forma  de 
derecho  y prometió  decir  la  verdad,  sién- 
dole preguntado  por  el  tenor  de  las  pre- 
guntas, dijo  y declaró  lo  siguiente: 

“A  la  primera  pregunta  dijo  que  ha- 
biendo ido  a la  misión,  halló  la  casa 
quemada  y volvió  a dar  cuenta  a esta 
dicha  ciudad,  y volvió  con  algunos  hom- 
bres y hallaron  al  dicho  P.  Fr.  Miguel 
muerto  y quemado  debajo  de  las  paredes 


de  la  casa  de  dicha  misión,  y volviendo 
otra  vez  a esta  ciudad  oyó  decir  a los 
indios  que  se  aprisionaron  cómo  lo  ha- 
bían muerto  a flechazos  los  indios  chai- 
mas y cuacuas,  y esto  responde. 

“A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha 
oído  decir  que  no  hizo  resistencia  alguna 
el  dicho  Padre  sino  que  antes  bien  pa- 
deció la  muerte  con  mucha  resignación 
y que  se  hincó  de  rodillas  y cruzó  los 
brazos,  dando  a entender  que  padecía 
por  Dios  nuestro  Señor. 

“A  la  tercera  pregunta  dijo:  pregun- 
tándole uno  de  los  reos  que  ajusticiaron 
por  qué  habían  muerto  al  dicho  Padre, 
se  respondió  que  por  haberlos  inducida 
a que  se  poblasen  en  la  misión  y dádole 
unos  cuchillos  para  que  viniesen  con  me- 
jor voluntad,  y porque  les  había  cristia- 
nado unos  muchachos  que  esto  les  había 
motivado  el  venir  a matarlo,  y este  de- 
claramente se  halló  en  los  bautismos  por 
ser  el  corregidor  de  dicha  misión  y asis- 
tir en  compañía  de  dicho  Padre. 

“A  la  cuarta  pregunta  ilij:» : que  todo 
lo  que  lleva  dicho  y declarado  es  público 
y notorio,  pública  voz  y fama  y la  ver- 
dad so  cargo  del  juramento  que  lleva 
hecho  en  que  se  afirmó  y ratificó  y lo 
firmó  junto  con  su  merced  y dijo  ser  de 
edad  de  34  años  poco  más  o menos.” 

Declaración  de  Juan  de  la  Iglesia,  in- 
dio lenguaraz,  intérprete  que  fue  de 
los  idios  delincuentes  que  se  ahorcaron 
por  haber  muerto  al  P.  Miguel,  hecha 
la  declaración  en  San  Baltasar  de  los 
Arias  el  mismo  año,  mes  y día  citados. 
“Del  cual  fue  recibido  juramento  a Dios 
nuestro  Señor  y la  señal  de  la  cruz  en 
forma  de  derecho  y prometió  decir  la 
verdad  y siéndole  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas,  dijo  y declaró 
lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta  dijo  que  de- 
clararon los  dichos  reos  que  es  verdad 
que  vinieron  a matar  al  dicho  P.  Fr. 
Miguel  indios,  coacas  y chaimas  nom- 
brados: Mora  an  Metuan,  Caraymara, 
Garagay ma  y Cauyar  por  mandato  de 
otro  indio,  los  cuales  lo  mataron  y des- 
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pués  quemaron  en  la  casa  con  que  se 
quemó  mucha  parte  del  cuerpo  de  dicho 
Padre. 

A la  segunda  pregunta  dijo  que  un 
indio  ladino  de  los  delincuentes  lo  de- 
claró que  con  mucha  humildad  había 
recibido  la  muerte  el  dicho  Padre  y que 
se  había  hincado  de  rodillas  asi  como  le 
dieron  el  primer  flechazo  y que  había 
dicho  era  su  muerte  aquella. 

A la  tercera  pregunta  dijo  que  de  la 
misma  suerte  se  declararon  a este  tes- 
tigo los  dichos  reos,  qe  lo  mataron  por- 
que se  había  puesto  a fundar  misión  en 
el  paso  por  donde  ellos  iban  y venían 
y porque  los  llamó  a que  se  pablasen 
en  dicha  misión.  Que  todo  lo  lleva  dicho 
y declarado  es  pública  y notorio,  públi- 
ca voz  y fama  y la  verdad  so  cargo  del 
juramento  que  lleva  hecho  en  que  se 
afirmó  y ratificó  y lo  firmó  con  su  mer- 
ced ...” 


La  copia  de  este  documento,  conser- 
vada en  el  Archivo  de  Indias  (Santo 
Domingo.  Leg.  642).  fue  sacada  par  el 
P.  Pedro  de  Albalate  (6  ae  noviembre 
de  1683)  como  Secretario  de  la  Misión. 

En  dicho  documento  se  hallan  tam- 
bién las  declaraciones  de  otros  dos  tes- 
tigos de  la  muerte  del  muchacho  citado, 
compañero  del  P.  Miguel  de  Albalate. 

Historieta  Interesante 

Hace  ya  muchos  años  que  estando 
nosotros  de  residencia  en  Cumaná,  nos 
refirió  la  anciana  señorita  Josefa  Arias 
el  hecho  o historieta  siguiente:  el  año 


1855  llegó  al  lugar  de  Los  líos  Ríos  el 
señor  José  Arias,  acompañado  de  su  es- 
posa la  señora  Josefa  Parejo  y sus  diez 
hijas.  Compraron  luego  unos  terrenos 
a uos  indios  Caciques,  los  cuales  comen- 
zaron a decir  poco  después  que  en  aquel 
sitio  se  aparecía  el  diablo,  alegando  co- 
mo prueba,  que  allí  se  veian  grandes 
llamaradas  de  fuego,  y afirmando  que 

existia  la  tradición  de  que  en  el  lugar 
mencionado  habían  dado  muerte  a un 
Padre  en  tiempos  de  los  españoles.  Ate- 
morizada con  esa  noticia  la  señora  de 
Arias,  puso  a sus  hijos  y a los  terrenos 
mencionados  bajo  la  protección  de  San 
Miguel.  ¡Qué  coincidencia!  El  pueblo 
que  había  fundado  en  Los  Dos  Ríos  el 
P.  Fr.  Miguel  de  Albalate  y donde  él 
había  sido  sacrificado  se  llamaba,  como 
hemos  visto,  SAN  MIGUEL. 

Todavía  existen  — así  termina  el  cu- 
rioso relato  de  la  señorita  Arias — nie- 
tos y biznietos  de  aquellos  indios  Ca- 
ciques, tales  como  los  Flores,  los  Cor- 
teses, Quijadas,  Motas,  Montes,  Gam- 
boas, Carpinteros,  etc. 

En  1926.  acompañando  nosotros  a 
Monseñor  Sixto  Sosa,  Obispo  de  Cuma- 
ná, en  la  Visita  Pastoral  por  el  Distrito 
Montes,  estuvimos  en  el  histórico  lugar 
de  Los  Dos  Ríos  administrando  los  san- 
tos sacramentos  a la  gente  que  vive 
allí  en  casitas  dispersas. 

Y recordamos  entonces  con  emoción 
el  desaparecido  pueblo  de  San  Miguel  y 
a su  fundador  el  P.  Albalate. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera, 

O.  F.  M.  Cap. 
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Amanece  otra  vez  en  el 
Río  Caura 


La  revista  SIC  (año  22,  N"  213,  pág. 
119)  en  la  sección  “Comentarios”  dijo 
lo  siguiente:  “Muchas  veces  hemos  me- 
ditado ante  el  mapa  sobre  el  porvenir 
de  la  cuenca  del  Caura,  un  gran  río  in- 
explotado, con  periódicas  inundaciones  y 
fecundación  anual  a la  manera  del  Ni- 
lo.  / Hemos  sabido  con  íntimo  regoci- 
jo que  el  Arzobispo  de  Ciudad  Bolívar 
encontró  finalmente  la  solución  apostó- 
lico para  la  dispersa  feligresía,  que  ali- 
menta el  Caura.  / Por  gestiones  del  se- 
ñor Nuncio  de  Su  Santidad  han  llegado 
a Venezuela  los  “Hermanos  de  Jesús”, 
una  de  las  instituciones  postumas,  que 
han  nacido  del  novelesco  apóstol-anaco- 
reta del  Sahara,  Carlos  de  Foucauld. 
Dos  sacerdotes,  los  Padres  Luis  y Da- 
niel, y un  Hermano,  H.  Enrique,  fecun- 
darán próximamente  con  el  apostolado 
del  ejemplo  y de  su  ministerio  sacerdo- 
tal las  riberas  del  Caura.  / Con  una  no- 
ta, que  acrecienta  y el  interés  y la  no- 
vedad de  su  sagrada  Misión:  la  Asocia- 
ción de  Ciencias  Naturales  La  Salle  (ya 
Fundación)  proporcionará  a los  “Her- 
manos de  Jesús”  colaboradores  seglares, 
que,  además  de  realizar  en  la  región 
investigaciones  científicas,  prestarán 
apoyo  a la  obra  de  regeneración  espiri- 
tual de  sus  feligreses.  / ¡La  hora  de 
Dios  para  el  Cai?ra!” 


La  misma  información  nos  llegó  po- 
cos días  después  por  el  diario  “El  Uni- 
versal” 12  de  marzo,  pág.  47).  Monse- 
ñor Juan  José  Bernal,  Arzobispo  de  Gua- 
yana,  ‘manifestó,  que  a fines  de  este 
mes  se  comenzará  a construir  el  puen- 
te sobre  el  río  Orinoco,  y que  unos 


8. CCO  indígenas,  que  viven  en  estado  pri- 
mitivo en  la  Guayana,  serán  reincorpo- 
rados a la  civilización”.  Se  refería  a la 
región  del  Caura,  “donde  existen  apro- 
ximadamente ocho  mil  indígenas,  que 
visten  guayucos  y viven  en  estado  primi- 
tivo’. ‘Les  Misioneros  en  cuestión  les 
enseñarán  el  idioma  nuestro  y les  ha- 
rán conocer  la  religión  Católica;  en  tan- 
to que  la  Fundación  La  Salle  los  ayu- 
dará en  el  aspecto  técnico  y científico, 
que  requiere  la  enseñanza.” 


VENEZUELA  MISIONERA  se  hace 
con  íntimo  regocijo  de  estas  buenas  no- 
ticias para  la  feligresía  católica,  en  ge- 
neral, del  río  Caura  y en  particular  pa- 
ra los  indios  Maquiritare,  Mañongón  c 
Pauaná  (tres  nombres  de  una  sola  ra- 
za y lengua  indígena). 

Repetimos  el  epígrafe  de  este  articu- 
lo: “AMANECE  OTRA  VEZ  EN  EL 
RIO  CAURA”.  Y subrayamos  el  OTRA 
VEZ  porque  no  es  la  primera  que  el 
río  Caura  forma  parte  de  una  Misión 
Católica  Venezolana.  Haciendo  justicia 
a los  antepasados,  hemos  de  consignar 
los  siguientes  datos  históricos: 

1.  — Toda  la  zona  o cuenca  del  Caura 
perteneció  antiguamente  a los  Misione- 
ros de  Piritu  (Franciscanos  Observan- 
tes), quienes  fundaron  varios  pueblos. 
(Datos  más  abundantes  sobre  aquella 
época,  ya  remota,  pueden  encontrarse 
en  nuestros  historiadores  capuchinos 
PP.  Froilán  de  Rionegro  y Baltasar  de 
Lodares). 

2.  Con  fecha  27  de  octubre  de  1890 
se  autorizó  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
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Caracas  para  gestionar  la  traída  de  50 
Misioneros  españoles. 

Venidos  algunos  de  éstos,  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Interiores  en  fecha  9 
de  febrero  de  1893  resolvió,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

1" — Se  declaran  los  Territorios  Delta, 
CAURA,  Alto  Orinoco,  Amazonas  y 
Goajira,  región  de  Misiones  Católicas 
para  la  reducción  y civilización  de  los 
indígenas,  encargando  de  dichas  Misio- 
nes a los  Religiosos  Capuchinos  españo- 
les residentes  en  Caracas.  . . 

Casi  la  misma  resolución  se  repitió 
por  el  Ministerio  el  12  de  mayo  de  1894. 
Y en  su  consecuencia,  en  julio  *el  año 
1895  salieron  de  Caracas  el  P.  Melchor 
de  Escoriaza,  el  Hno.  Rafael  de  Fafel- 
buñol,  y el  Pbro.  José  Martín  Aranaga 
hacia  la  región  del  Caura  “con  el  fin 
de  estudiar  las  condiciones  de  los  indios 
de  aquella  parte  de  Venezuela  y esta- 
blecer un  centro  de  Misiones,  poniendo 
así  en  práctica  la  Ley  del  año  anterior, 
dada  sobre  el  particular”.  “Y  después 
de  haber  trabajado  con  mucho  celo  y 
abnegación  durante  cinco  meses,  pade- 
ciendo muchos  trabajos  y privaciones  y 
afrontando  no  pequeñas  dificultades, 
regresaron  a esta  residencia  (Caracas) 
a últimos  de  noviembre.”  (P.  C.  de  Ca- 
rrocera, Apost.  de  los  Franciscanos  Ca- 
puchinos en  Caracas  1891-1925,  pági- 
nas 66-67. 


3.  Monsejor  Mejia,  si  no  estoy  mal 
informado,  encomendó  esta  región  a los 
cuidados  religiosos  de  los  PP.  Paúles  de 
Ciudad  Bolívar  cuando  les  hizo  cargo 
de  la  parroquia  Catedral. 

A los  Misioneros  Capuchinos  del  Ca- 
roni,  al  desmembrarse  el  territorio 
Delta-Amacuro  para  formar  Misión 
aparte,  se  nos  quiso  hacer  cargo  de  la 
zona  del  Caura.  Oferta  que  se  rechazó 
por  aquello  de  que  “el  que  mucho  abar- 
ca, poco  aprieta”. 

Quiera,  pues,  el  Señor  que  esta  vez 
amanezca  definitivamente  para  los  ha- 
bitantes criollos  e indios  del  río  CAU- 
RA el  sol  de  la  civilización  cristiana. 
Que  los  deseos  del  Padre  de  la  Patria 
de  “restablecer”  las  antiguas  Misiones 
sean  un  hecho  total  y tangible  en  nues- 
tros días. 

Auguramos  triunfos  a los  colabora- 
dores de  Monseñor  Bernal  en  la  tan 
querida  y añorada  tierra  de  Guayana. 
Y desde  aquí  envío  enhorabuenas  a los 
panana,  los  comerciantes  y fabricantes 
de  cerbatanas  y rallos,  algunos  de  los 
cuales  tuve  el  gusto  de  ver  y bautizar 
en  el  Caroni  y en  el  Mari,  afluente  del 
Paragua. 

Fray  CESAREO  DE  ARMELLADA 
Caracas,  20  de  marzo  de  1959. 


Para  Ud.  TRAJES  I)()\' II. LA.  - 81-5(>-J7 


Un  Gran  Investigador  Franciscano. 


R.  P.  LINO 


El  P.  Cañedo,  miembro  permanente 
de  la  "Academy  of  American  Franciscan 
History”,  de  Washington,  y patrocinado 
por  la  Fundación  Creóle  y el  Programa 
de  Becas  de  la  OEA,  vino  a Venezuela 
con  objeto  de  recoger  datos  sobre  la 
Historia  de  los  Franciscanos  en  esta 
República,  tanto  relativos  a la  Provin- 
cia de  Santa  Cruz  como  a las  Misiones 
de  Príritu,  y a los  conventos  de  Mérida 
y La  Grita,  que  pertenecían  a la  Pro- 
vincia de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

También  era  objeto  de  su  viaje  re- 
dactar un  Informe  sobre  los  fondos  y es- 
tado de  los  archivos  históricos  de  Vene- 
zuela. 

Su  permanencia  aquí  duró  un  año 
marzo  de  1958  a marzo  de  1959  . La 
labor  realizada  ha  sido  la  siguiente: 

1 )  Sobre  la  historia  franciscana  lia 
estudiado  y en  su  mayor  parte  fotoco- 
piado  el  ‘Archivo  de  la  Provincia  de 
Santa  Cruz  de  Caracas",  que  se  conser- 
va en  el  Archivo  Arzobispal  de  Caracas. 


G.  CAÑEDO 


Afortunadamente  este  archivo  ha  sido 
recientemente  reorganizado  por  su  di- 
rector el  Pbro.  Jaime  Suriá,  gracias  al 
interés  que  ha  tenido  por  este  rico  ar- 
senal de  documentos  históricos  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Arzobispo  de  Caracas, 
Mons.  Rafael  Arias  Blanco. 

También  en  otros  archivos,  tanto  de 
Caracas  como  del  interior  de  la  Repú- 
blica, ha  recogido  datos  y documentos 
sobre  historia  franciscana. 

2)  Para  la  redacción  del  menciona- 
do informe  acerca  de  archivos  históri- 
cos venezolanos,  ha  visitado  archivos  en 
los  Estados  Miranda,  Aragua,  Carabo- 
bo,  Lara,  Trujillo,  Mérida,  Táchira,  Zu- 
lia,  Anzoátegui,  Bolívar,  Sucre,  Nueva 
Esparta,  Monagas,  además  del  Distrito 
Federal. 

El  P.  Cañedo,  con  los  datos  recogidos, 
hará  un  informe  minucioso  sobre  el  con- 
tenido y situación  de  estos  archivos,  que 
será  publicado. 

3)  Teniendo  en  cuenta  el  mal  estado 
de  conservación  en  que  se  hallan  muchos 
archivos  visitados,  especialmente  los  ar- 
chivos locales,  ha  propuesto  la  creación 
de  un  Instituto  Venezolano  de  Documen- 
tación, que  trate  de  salvar  estos  archi- 
vos, mediante  la  nlicrofilmación  y res- 
tauración de  sus  documentos. 

Tanto  la  Academia  Nacional  do  la 
Historia  como  la  Fundación  Creóle,  se 
han  interesado  vivamente  por  este  pro- 
yecto, lo  han  aplaudido  con  el  mayor 
entusiasmo  y han  prometido  llevarlo  a 
la  práctica. 


Para  destacar,  como  se  merece,  la 
personalidad  del  P.  Cañedo  como  histo- 
riador preparado  y acucioso,  queremos 
añadir  a lo  dicho  su 
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CURRICULUM  VITAL 

El  P.  Lino  G.  Cañedo  nació  en  Lara- 
cha  (Coruña -España)  en  1908.  Hizo  sus 
estudios  primarios,  secundarios  y supe- 
riores de  la  carrera  eclesiástica,  en  Es- 
paña. En  1923  ingresó  a la  Orden  Fran- 
ciscana, siendo  ordenado  sacerdote  en 
el  1931. 

De  1934  a 1938  cursó  en  Roma  estu- 
dios especiales  de  historia,  doctorándo- 
se en  1938  con  un  trabajo  de  investi- 
gación sobre  la  actividad  diplomática,  al 
servicio  de  la  Santa  Sede,  del  jurista  y 
prelado  Juan  de  Carvajal,  en  relación 
con  el  cisma  de  Basilca  (1939-1938)  y 
sus  repercusiones  en  Italia,  Alemania  y 
Bohemia. 

Desde  1940,  dirigió  en  Madrid  la  re- 
vista de  investigación  histórica  Archivo 
Ibero  Americano. 

Durante  dos  años  completos  (1047- 
1949)  hizo  un  extenso  recorrido  por  to- 
da América,  con  el  fin  de  recoger  mate- 
riales para  su  libro  «‘Los  archivos  ile  la 
historia  de  América",  obra  en  dos  volú- 
menes que  está  imprimiendo  actualmen- 
te en  México  la  Comisión  de  Historia, 
del  Instituto  Panamericano  de  Geogra- 
fía e Historia.  Esta  obra  recibió  el  Pre- 
mio ‘Raimundo  Lulio  1953”,  del  Conse- 
jo Superior  de  Investigaciones  Cientí- 
ficas, de  España. 

Después  de  consagrar  casi  tres  años 
a investigaciones  en  archivos  de  Italia, 
España  y Portugal  (1949-1951),  a fines 
de  1951  se  incorporó  a la  Academy  of 
American  Franciscan  History,  de  Was- 
hington, como  miembro  permanente.  En 
este  centro,  forma,  además,  parte  del 
Consejo  de  redacción  de  la  revista  "The 
Americas”. 

Durante  el  curso  1953-1954,  trabajó 
en  archivos  de  España,  Inglaterra  y 
Francia,  en  busca  de  materiales  para 
la  historia  de  América. 

En  1955-1956  y en  1957  pasó  dor  lar- 
gas temporadas  investigando  en  los  ar- 
chivos y bibliotecas  de  México. 

Ha  tomado  parte  en  numerosos  con- 


gresos y conferencias  dedicadas  a la 
historia  de  América,  y forma  parte  de 
importantes  sociedades  científicas. 

Entre  sus  publicaciones,  figuran,  apar- 
te de  las  ya  citadas,  las  siguientes: 

1 ) Las  obras  de  Fray  Antonio  de 
Guevara.  Ensayo  de  un  catálogo 
de  sus  ediciones  (Madrid,  194C; 

160  pp.) 

2)  Un  español  a!  servicio  de  la  San- 
ta Sede,  Don  Juan  de  Carvajal, 
Cardenal  de  Sant’Angelo,  Legado 
en  Alemania  y Hungría,  1399- 
1469  (Madrid,  1947;  372  pp.)  Pre- 
mio "Menéndez  Pelayo”  1945,  del 
Consejo  Superior  de  Investigacio- 
nes Científicas  de  España. 

3)  San  Francisco  de  Asís.  Escritos  y 
Biografías  de  su  época  (Madrid, 
1945;  2"  ed.  1949;  3,  ed.  1956). 
En  colaboración  con  el  P.  Juan 
R.  de  Legisimo,  O.  F.  M9 

4)  Nuevos  escritos  crítico-históricos 
acerca  de  Galicia.  Escritos  postu- 
mos del  P.  Atanasio  López  O.F. 
M.,  recogidos  y editados  por... 
(Santiago  de  Compostela,  Insti- 
tuto “Padre  Sarmiento  de  Estu- 
dios Gallegos”,  1947;  2 vols. 

5)  Crónica  Franciscana  de  las  Pro- 
vincias del  Perú  por  Fr.  Diego  de 
Córdova  Salinas  (siglo  XVIII). 
Edición  anotada,  con  extenso  es- 
tudio preliminar  (Washington, 
Academy  of  American  Franciscan 
History,  1957;  1.195  pp.  Es  el  pri- 
mer volumen  de  la  serie  “Fran- 
ciscan Historial  Classics”. 

6)  Los  estudios  hispánicos  en  los 
Estados  Unidos.  Archivos,  Biblio- 
tecas, Museos,  Sociedades  Cien- 
tíficas (Madrid,  Ediciones  Cultu- 
ra Hispánica,  1957;  493  pp.)  Es 
una  adaptación  d elHanbocb  of 
Hispanic  Source  Materials  and 
Research  Organizations  in  the 
United  States,  de  Roñal:]  Hilton. 

Fr.  CAYETANO  DE  CARROCERA 

O.F.M.  Cap. 
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HUMBOLDT  Y LA  HOSPITALIDAD  DE  LOS 
MISIONEROS 

Por  el  P.  Devid  Mucientes  Agustino 


SANTA  BARBARA 

(Territorio  Federal  Amazonas) 

El  Ventuari. — Señales  de  industria  — 
Una  lámpara  de  plata,— -Vestidos,  ape- 
ros de  labranza,  escuelas, — El  trapi- 
che.— Una  incursión.  La  ex-misión  de 
Padamo, 

“La  misión  de  Santa  Bárbara  está 
situada  al  oeste  de  la  desembocadura 
del  río  Ventuari...  que  ha  sido  (fue) 
examinada,  en  1800.  por  el  P.  Francisco 
Valor”  (IV-342).  “En  las  pocas  horas 
que  nos  detuvimos  en  la  misión.  . . he- 
mos conseguido  (conseguimos)  unas 
nociones  bastante  exactas  acerca  del 
río  Ventuari”  (IV-343). 

Humboldt,  como  vemos,  sólo  se  de- 
tuvo en  la  misión  de  Santa  Bárbara 
pocas  horas.  Como  no  dice  nada,  mejor 
dicho,  como  “en  esas  pocas  horas  con- 
siguió unas  nociones  bastante  exactas 
acerca  del  río  Ventuaria”  y acerca  de 
otros  asuntos,  es  de  suponer  que  el  P. 
Valor  le  trató  bien.  Sin  embargo,  Hum- 
boldt, por  lo  que  veremos,  le  trató  mal, 
muy  mal,  en  su  Obra. 

“Nosotros  encontramos,  en  este  pe- 
queño pueblo  de  120  habitantes,  seña- 
les de  industria.  Los  productos  de  ésta 
no  son  útiles  para  (a)  los  indígenas, 
sino  solamente  para  (a)  los  monjes,  o. 
como  se  dice  en  esas  regiones,  a la 
iglesia  y al  convento.  Se  nos  aseguró 
que  una  gran  lámpara  de  plata  maciza, 
y comprada  a expensas  de  los  neófitos, 
debe  llegar  de  Madrid.  Hay  que  creer 
que.  cuando  llegue,  se  pensará  también 
en  vestir  a los  indios,  en  conseguir  pa- 
ra ellos  aperos  de  labranza  y en  reunir 
sus  hijos  en  una  escuela.  Aunque  ten- 
gan unos  bueyes  en  las  sabanas  en 
torno  de  la  misión,  no  los  emplean  en 


absoluto  para  hacer  girar  el  trapiche  y 
exprimir  el  jugo  de  la  caña  de  azúcar: 
es  la  ocupación  de  los  indios  que  tra- 
bajan sin  sueldo,  como  por  doquiera 
en  donde  están  alistados  para  traba- 
jar por  la  iglesia”.  (IV-342). 

“Fcemontando  por  la  desembocadura 
del  Ventuari,  al  oeste  se  encuentra  el 
Manipiare.  habitado  por  los  indios  cu- 
racicanas.  Esta  nación  es  notable  por 
el  celo  con  que  se  aplica  al  cultivo  del 
algodón.  En  una  incursión  hostil  (en- 
trada), se  encontró  una  gran  casa  en 
la  cual  no  había  más  (¿había  más?) 
de  30  a 40  hamacas,  de  un  tejido  muy 
fino  de  algodón  hilado  de  cordajes  (?) 
y unos  instrumentos  para  la  pesca.  Los 
indígenas  habían  huido  (huyeron)  y el 
P.  Valor  nos  contó  “que  los  indios  de  la 
misión,  que  le  acompañaban,  habían 
pegado  fuego  a la  casa,  antes  que  él 
pudiera  salvar  esos  productos  de  la  in- 
dustria de  los  curacicanas”.  Los  neófi- 
tos de  Santa  Bárbara,  que  se  creen  muy 
superiores  a esos  pretendidos  salvajes, 
me  han  parecido  menos  industriosos” 
(IV-343). 

“Abandonamos  el  pequeño  pueblo  de 
Santa  Bárbara,  en  donde  encontramos 
a varios  indios  de  la  Esmeralda,  que 
el  misionero  (P.  Valor)  había  hecho  ve- 
nir a su  pesar  para  que  le  construye- 
ran una  gran  casa  de  dos  pisos”  (IV- 
34-5 1 . 

En  otro  lugar  leemos:  “El  1785  se  le 
dio  al  P.  Francisco  Valor  la  misión  de 
Padamo.  conminándole  a “acudir  in- 
mediatamente a los  indios  que  carecían 
de  pastor”.  Hacia  más  de  15  años  que 
3a  aldea  de  Padamo  no  existia  y que 
los  indios  habían  huido  al  monte". 
(IV-250). 

De  este  último  testimonio  se  deduce, 
en  primer  lugar,  que  el  P.  Valor  era 
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un  misionero  tan  antiguo  como  el  Pa- 
dre de  Mandavaca,  o sea,  que  había 
llegado  a las  misiones  del  Alto  Orino- 
co, a raíz  de  su  apertura,  el  1785.  Ilum- 
boldt  nos  da  este  dato  a propósito  de 
un  supuesto  error  geográfico  del  Go- 
bernador de  Guayana,  no  obstante  de 
que  le  trató  admirablemente  a su  paso 
por  Angostura.  Se  ve  que  Humboldt  tie- 
ne la  manía  del  ataque  a los  misione- 
ros y...  a los  españoles.  ¡Ya  se  habia 
desespañolizado'  aunque  él  decía  que 
le  costaría  mucho! 

“Hacía  más  de  15  años  que  la  aldea 
de  Padamo  no  existía”. 

¡No  es  cierto!  Humboldt,  que  se  ríe 
de  los  gobernadores,  a propósito  de  un 
supuesto  error  geográfico,  comete  aquí 
uno  o varios  históricos.  La  misión  de 
Padamo.  juntamente  con  otras  diecio- 
cho, había  cesado  el  1775,  por  ataque 
de  los  caribes;  luego  sólo  hacía  diez 
años,  no  quince,  como  dice  Humboldt. 
El  1785  los  franciscanos  se  hicieron 
cargo  de  las  misiones  de  los  ex- jesuítas 
y de  las  que  habían  abandonado  los 
capuchinos,  o sea,  las  del  Alto  Orinoco; 
y además  parece  trataron  de  restaurar 
las  de  Padamo,  que  comunicaban  la 
Esmeralda  con  el  Caura,  y por  eso  en- 
cargarían al  P.  Valor  que  se  dirigiera 
a ellas.  El  P.  Valor  no  sólo  cuidaba  de 
Santa  Bárbara  y de  la  Esmeralda,  sino 
también  visitaba  algunas  de  las  des- 
aparecidas del  Padamo,  de  ahí  sus  co- 
nocimientos geográficos  de  estas  re- 
giones. 

“El  1785  se  le  dio  al  P.  Francisco 
Valor  la  misión  de  Padamo”.  ¿Y  quién 
le  dio  esa  misión?  Por  lo  que  trata  de 
probar  Humboldt,  éste  indica  que  fue 
el  Gobernador  de  Guayana;  y aquí  ye- 
rra lastimosamente.  El  Gobernador,  en- 
tendiéndose con  el  Superior  de  los  fran- 
ciscanos, podía  entregar  una  región  a 
los  mismos;  pero  el  designar  el  misio- 
nero que  había  de  fundar  o regir  ésta 
u otra  aldea,  era  de  competencia  del 


Superior  regular  (con  anuencia  de  la 
autoridad  civil)  y si  podemos  admitir 
que  ésta  no  estaba  fuerte  en  la  geo- 
grafía de  regiones  lejanas,  no  podemos 
admitirlo  tratándose  del  Superior  mi- 
sional. Y en  el  caso  concreto  de  las  mi- 
siones del  Padamo,  no  admitimos  la 
ignorancia  ni  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica ni  de  la  civil,  pues  se  trataba  de 
un  camino  estratégico,  que  había  ce- 
sado sólo  diez  años  antes.  Precisamen- 
te, el  conminar  al  P.  Valor  a “acudir 
inmediatamente  a los  indios  de  Pada- 
mo” prueba,  no  la  ignorancia  del  Go- 
bernador, sino  el  vivo  interés  que  el 
gobierno  tenía  en  que  se  volviese  a 
abrir  dmho  camino  estratégico. 

o o o 

Dilucidado  este  punto,  vamos  a po- 
ner algunas  apostillas  al  relato  de 
Humboldt.  Este  vuelve,  como  de  cos- 
tumbre, a disparar  sus  flechas  enher- 
boladas o con  curare,  pero,  ¿da  en  el 
blanco? 

“Encontramos  en  este  pequeño  pue- 
blo (de  Santa  Bárbara)  señales  de 
industria”. 

Por  lo  que  indica  en  la  página  si- 
guiente, las  “señales  de  industria”  de- 
bían ser  hamacas,  instrumentos  de  pes- 
ca, etc. 

“Los  productos  de  ésta  no  son  útiles 
para  los  indígenas”  ¿Y  por  qué  no  eran 
útiles  para  ellos?  Humboldt  no  lo  di- 
ce; Humboldt  sólo  apunta  que  tenían 
que  entregarlos  a los  monjes,  sin  ex- 
plicar el  por  qué  ni  aducir  pruebas. 

“Se  nos  aseguró  que  una  gran  lám- 
para..., comprada  de  expensas  de  los 
neófitos,  debe  llegar  de  Madrid”. 

De  modo  que,  según  Humboldt,  el 
comprar  una  lámpara,  levantar  una 
iglesia,  etc.,  no  son  cosas  útiles.  Ade- 
más, aunque  esta  noticia  “se  la  ase- 
guraron” a Humboldt,  parece  poco  se- 
gura. 
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“La  lámpara  debe  llegar  de  Madrid”» 
algo  raro  parece  esto  de  comprarla 
en  Madrid.  ¿No  nos  dice  él  que,  en 
Atures,  había  una  gran  lámpara  aban- 
donada? (IV-49).  ¿No  sería  más  fácil 
y más  económico  comprar  ésta  a los 
atureños? 

“Comprada  a expensas  de  los  neófi- 
tos”. ¿Y  éstos  de  dónde  sacaban  el 
coste  de  la  misma?  De  sus  “señales  de 
industria”  seguramente;  pero  ¿no  nos 
acaba  de  decir  Humboldt  que  los  pro- 
ductos de  esta  iban  a parar  a las  ar- 
cas de  los  monjes,  aunque  allí  sólo 
hubiese  uno?  ¡Va  bueno! 

No  obstante  este  despojo,  por  no  lla- 
marle robo,  realizado  por  los  frailes, 
los  indios  veían  en  el  hábito  de  San 
Francisco  “cierto  atractivo”  y “no  sé 
qué  ideas  de  prosperidad  y desahogo” 
(IV-328). 

Humboldt  vuelve  a remojar  sus  fle- 
chas en  el  mismo  líquido  y dispara: 

“Hay  que  creer  que  cuando  llegue 
(la  lámpara),  se  pensará  también  en 
vestir  a los  indios”. 

En  esto  se  pensó  siempre:  antes  de 
la  lámpara  y después  de  la  lámpara, 
hasta  conseguirlo.  Y,  sin  embargo,  ¡lo 
que  son  las  cosas!,  en  los  países  civi- 
lizados aún  no  lo  han  conseguido  los 
sacerdotes:  las  mujeres  todavía  andan 
casi  como  en  las  selvas. . . con  guayuco 
y onoto. 

¿No  recuerda  Humboldt  lo  que  dejó 
escrito?:  “Los  chaimas,  como  todo  pue- 
blo semisalvaje,  que  habita  en  regiones 
excesivamente  cálidas,  tienen  una  se- 
ñalada aversión  por  los  vestidos... 
Los  indígenas  tienen  vergüenza,  como 
dicen  ellos,  de  estar  vestidos,  huyendo 
a los  bosques,  cuando  se  les  obliga 
demasiado  presto  a renunciar  a su  des- 
nudez. Entre  los  chaimas,  a despecho 
de  las  represiones  de  los  frailes,  hom- 
bres y mujeres,  se  quedan  desnudos  en 
el  interior  de  sus  casas”  (11-134). 


¿No  recuerda  Humboldt  lo  que  dejó 
escrito?:  “La  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  Guayana,  aún  aquéllos  que 
cultivan  plantas  alimenticias  y saben 
tejer  el  algodón,  andan  tan  completa- 
mente desnudos.  . . como  los  indígenas 
de  Nueva  Holanda.  La  excesiva  tem- 
peratura del  aire,  los  abundantes  olo- 
res con  que  el  cuerpo  está  bañado,  a 
toda  hora  del  día  y de  gran  parte  de 
la  noche,  hacen  insoportable  el  uso  de 
los  vestidos”  (III-291).  ¡“La  tempera- 
tura, los  sudores,  hacen  insoportable 
el  uso  de  loo  vestidos”!  y,  sin  embargo... 

¿No  recuerda  Humboldt  lo  que  dejó 
escrito?:  “Se  les  distribuye  maíz,  ves- 
tidos, utensilios  y a veces  dinero”  (II- 
72).  “Los  misioneros  cambalachean  ta- 
baco. . . por  telas  (Ya  ve  Humboldt  que 
sería  para  “vestir  al  desnudo”  y...  a 
las  desnudas),  clavos,  hachas,  anzue- 
los” (III-293).  Y Humboldt,  que  leyó 
más  de  una  vez  "El  Orinoso  ilustrado", 
del  P.  Gumilla,  ¿se  ha  olvidado  del  ca- 
pítulo VII  de  la  primera  parte  “Desnu- 
dez general  de  aquellas  gentes:  óleos  y 
unturas  que  casi  generalmente  usan”? 

“Se  pensará...  en  conseguir  para 
ellos  (los  indígenas),  aperos  de  la- 
branza”. 

Pero,  como  a los  indios  de  la  misión, 
según  Humboldt  “los  productos  de  su 
industria  no  les  eran  útiles”  y,  por  lo 
tanto,  no  tenían  ni  un  céntimo,  el  mi- 
sionero no  sólo  “pensaría ...  en  conse- 
guir para  ellos  aperos  de  labranza” 
sino  que  además  tendría  que  regalár- 
selos. 

“Se  pensará,  cuando  llegue  la  lám- 
para, en  reunir  sus  hijos  en  una  es- 
cuela”. 

Los  misioneros,  como  sabe  todo  el 
mundo,  y Humboldt  lo  dice  (aunque 
parece  que  le  falla  con  frecuencia  su 
excelente  memoria)  reunían  no  sólo  a 
los  hijos  de  los  indios  en  una  escuela, 
sino  a todo  el  pueblo,  dos  veces  al  día 
para  la  doctrina  o rezado  (11-93);  don- 

(Pasa  a la  pág.  127» 
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El  Pacto  c/e  Aricuaisá 


Conversaciones  entre  Comisión  Militar,  Misioneros  y 
Hacendados  pusieron  punto  final  a la  crisis  surgida 

en  Perijá 


Rancho  motilón  en  medie-  de  una  selva  tupida  y cerrada. 


TUKUKO,  Sierra  de  Perijá.  Edo.  Zu- 
lia,  marzo  1"  — (INNAC).  — Por  Ger- 
mán Campos. — En  la  región  más  peli- 
grosa y selvática  del  río  Aricuaisá,  en 
el  fundo  agropecuario  “Guananí”.  se  fir- 
mó un  pacto  para  evitar  que  los  indios 
sean  hostigados  y desalojados  de  sus 
tierras,  por  el  incontrolable  avance  de 
los  hacendados  que  están  tratando  de 
conquistar  las  selvas  de  esas  regiones 
que  ofrecen  un  futuro  promisor  a la 
ganadería  del  Zulia. 

Una  Comisión  Militar,  por  primera 
vez  exploró  y se  internó  en  la  selva  de 
Perijá  para  conocer  los  diversos  proble- 


mas que  estaban  sufriendo  tanto  los 
hacendados  como  los  misioneros  Capu- 
chinos de  Los  Angeles  de  Tukuko  y los 
indios  de  la  región  y para  investigar  una 
serie  de  denuncias  formuladas  por  ante 
la  Prefectura  del  Distrito  Perijá  contra 
los  religiosos  y los  hacendados,  con  el 
fin  de  crear  un  problema  al  gobierno 
constitucional. 

La  Comisión  Militar  integrada  por  el 
Coronel  Alfredo  Monch.  Jefe  del  Agru- 
pamiento  Militar  N 2;  el  Teniente  Co- 
ronel Alcides  González  Escobar,  el  Te- 
niente Luis  Espinal  Vázquez,  acompa- 
ñados por  el  doctor  Ernesto  Rincón,  Vi- 
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cepresidente  de  la  Asociación  de  Gana- 
deros de  Perijá;  el  señor  Héctor  Giral, 
en  representación  de  los  hacendados  del 
río  Aricuaisá,  y el  periodista  Germán 
Campos,  Corresponsal  de  INNAC  en  el 
Zulia,  llegó  el  sábado  en  la  noche  a las 
misiones  de  Los  Angeles  del  Tukuko, 
después  de  haber  recorrido  unos  200  ki- 
lómetros por  la  intrincada  montaña,  si- 
tuado en  las  estribaciones  de  la  Sierra 
de  Perijá,  denominada  el  “Valle  de  los 
Motilones”,  donde  habitan  estos  terri- 
bles y desconocidos  aborígenes,  quienes 
en  su  lenguaje  son  llamados  por  los  de- 
más razas  indígenas  que  habitan  en  es- 
tas regiones  los  “Dobokubi”. 

A tres  kilómetros  de  la  misión,  los 
indígenas  harapientos  y enfermos  que 
viven  en  las  faldas  de  ese  valle  de  la 
raza  “Parivés”,  por  ser  sábado,  se  es- 
taban emborrachando  con  chicha,  licor 
extraído  del  maíz.  Es  lamentable  la  for- 
ma de  vida  que  llevan  estos  indios.  La 
poligamia  es  común,  y corriente  la  peor 
promiscuidad,  en  destartalados  ranchos 
sin  la  menor  protección. 

Los  hechos  de  sangre  que  se  producen 
con  frecuencia  entre  estos  indígenas  por 
influencia  del  licor,  son  resueltos  por  la 
policía  indígena,  creada  en  Venezuela 
por  los  misioneros  Capuchinos,  con  el 
fin  de  no  mezclarse  en  los  asuntos  do- 
mésticos de  los  aborígenes.  Los  nom- 
bramientos de  esta  policía  son  confir- 
mados por  la  Prefectura  del  Distrito 
Perijá. 

Estos  policías  indígenas  visten  camisa 
de  uniforme  y gorra  y llevan  una  banda 
multicolor  cruzada  al  pecho  y otros  ador- 
nos indígenas  que  les  dan  apariencia 
de  caciques  y hacen  respetar  la  ley  a 
toda  costa. 

La  Comisión  Militar  fue  recibida  por 
1 o s misioneros  Capuchinos,  Superior 
Adolfo  de  Villamañán,  Prudencio  de 
Santelos,  Fray  Emiliano  de  Cantalapie- 
rrios. 

El  Coronel  Alfredo  Monch  recorrió 
todas  las  instalaciones  de  la  Misión  y 


fue  conociendo  todos  los  problemas  sur- 
gidos últimamente  entre  los  Capuchinos 
y los  hacendados  por  la  forma  incon- 
trolable en  que  éstos  acaparan  las  tie- 
rras de  esta  región. 

El  padre  Superior  Villamañán,  en 
compañía  de  los  demás  misioneros,  lle- 
vó a la  Comisión  Militar  hacia  la  parte 
más  alta  del  valle  que  domina  la  mi- 
sión, para  informar  punto  por  punto 
de  todo  lo  que  estaba  pasando  en  la  sel- 
va perijanera. 

El  reverendo  Superior  Villamañán  in- 
formó categóricamente  que  ellos  no  es- 
taban contra  el  avance  de  los  hacenda- 
dos que  están  extendiéndose  hacia  las 
regiones  selváticas  perijaneras,  porque 
primeramente  esas  no  eran  sus  funcio- 
nes específicas,  porque  el  llamado  a con- 
trolar esto  era  el  Ministerio  de  Agricul- 
tura y Cría  y segundo,  porque  no  se 
podía  evitar  la  colonización  de  esas  tie- 
rras, futuro  emporio  de  la  ganadería  zu- 
liana. 

Continuó  diciendo  el  misionero  que  los 
hacendados  deben  de  respetar  los  lími- 
tes de  reservas  de  la  misión,  la  cual  fue 
demarcada  por  el  gobierno  nacional,  pa- 
ra que  en  un  futuro  los  indígenas  de 
la  región  puedan  vivir  en  comunidad  en 
estas  tierras. 

Agregaba  que  había  el  ejemplo  del 
hacendado  Temístocles  Rincón,  que  ex- 
tendió su  finca  hacia  los  límites  de  la 
misión,  pero  todo  se  había  arreglado  de 
la  forma  más  favorable,  quedando  de 
manifiesto  la  mejor  armonía  para  re- 
solver este  problema. 

— El  gobierno  cnstitucional,  por  me- 
dio de  un  grupo  de  guardia  nacional 
montado,  debe  de  controlar  y planificar 
la  ubicación  de  las  haciendas  y la  ex- 
tensión de  las  mismas,  porque  en  un 
futuro  todo  quedaría  cercado,  hasta  las 
cabeceras  de  los  ríos  que  son  zonas  de 
reserva  nacional. 

— Por  medio  de  este  grupo  se  debe 
controlar  la  tala  y la  quema  indiscri- 
minada que  se  viene  haciendo  en  las 
montañas,  que  conduciría  a la  erosión, 
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o sea  a peores  consecuencias  para  el 
futuro  de  estas  regiones. 

— Queremos  un  mayor  entendimiento 
entre  los  hacendados.  Que  ellos  conoz- 
can realmente  nuestra  misión,  para  que 
se  den  cuenta  del  gran  sacrificio  que  se 
viene  haciendo  en  estas  regiones  para 
atraer  a los  indígenas  a la  civilización. 

Los  misioneros  Capuchinos  desean  que 
estas  regiones  se  conviertan  en  pobla- 
ciones, donde  los  indígenas  puedan  tra- 
bajar y comerciar  con  los  productos  que 
traen  de  las  montañas.  Pero  para  llegar 
a este  entendimiento,  hay  que  limar 
asperezas  a fin  de  que  los  hacendados 
presten  toda  su  colaboración  a la  mi- 
sión y otro  tanto  harían  los  misioneros 
Capuchinos. 

Cuando  se  le  preguntó  al  padre  Vi- 
llamañán  sobre  la  comentada  mina  de 
oro  en  aquella  región,  manifestó  que 
efectivamente  se  había  denunciado  una 
mina  ubicada  entre  el  río  Lora  y Santa 
Ana,  pero  ellos  oficialmente  no  tenían 
conocimiento  de  esto. 

El  domingo,  en  horas  de  la  mañana, 
la  Comisión  Militar  salió  hacia  el  río 
Aricuaisá,  situado  a 100  kilómetros  de 
la  misión  del  Tukuko  y llegó  al  fundo 
agropecuario  "Guananí”,  propiedad  del 
doctor  Hermes  Rincón,  profesor  de  la 
Universidad  del  Zulia. 

Aquí,  en  plena  selva  virgen,  rodeados 
de  zonas  peligrosas  habitadas  por  los 
motilones,  se  continuaron  las  conversa- 
cones  entre  la  Comisión  Militar,  los  mi- 
sioneros y los  hacendados. 


Fue  en  horas  de  la  tarde  del  domin- 
go cuando  se  llegó  a un  acuerdo  basado 
en  tres  puntos,  para  poner  final  a todos 
los  problemas  que  estaban  ocurriendo 
en  esas  regiones,  donde  la  tirantez  de 
ambos  bandos  estaba  a punto  de  crear 
una  crítica  situación  de  carácter  na- 
cional. 

Antes  de  firmar  el  “Pacto  de  Aricuai- 
sá“,  fue  oficiada  una  misa  a la  que 
asistieron  todos  los  trabajadores  de  la 
hacienda  “Guananí”  y sirvió  como  ayu 
dante  al  padre  Villamañán  el  Teniente 
Espinal  Vázquez. 

Se  había  puesto  punto  final  a un 
grave  problema.  Los  hacendados  eran 
acusados  de  matar  a los  indios  con  el 
fin  de  apoderarse  de  sus  tierras  y se 
había  puesto  en  claro  la  situación  de 
los  misioneros  Capuchinos  que  estaban 
denunciados  ante  la  Prefectura  de  es- 
tar dándole  mal  trato  a los  indígenas 
de  la  región. 

Se  supo  establecer,  oficialmente,  que 
habían  sido  “sectores  interesados”,  que 
estaban  tratando  de  enemistar  a los  ha- 
cendados con  los  Capuchinos  para  ob- 
tener algún  beneficio. 

Ahora  se  esperan  solamente  las  co- 
misiones del  Ministerio  de  Justicia  y 
Ministerio  de  Agricultura  y Cría  para 
finiquitar  el  "Pacto  de  Aricuaisá”,  pa- 
ra que  el  gobierno  constitucional  re- 
suelva lo  conducente. 

(De  “El  Universal”,  12-3-59,  pág.  47) 
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El  Pacto  de  Aricuaisá 


Acuerdo  de  Protección  a los  Indígenas  de  Perijá 
firmaron  en  plena  selva  las  Delegaciones 


Otro  Rancho  motilón. 


El  Tukukuko,  marzo  12.  — INNAC). 
Hoy  quedaron  definidos  los  tres  puntos 
que  fueron  tratados  y aprobados  en 
plena  selva  perijanera  en  el  fundo  “Gua- 
naní”,  situado  en  las  márgenes  del  río 
Aricuaisá,  como  medida  de  protección 
para  los  indígenas  de  la  región. 

El  Coronel  Alfredo  Monch,  Jefe  del 
Agrupamiento  Militar  número  2,  quien 
presidió  la  comisión  militar  que  viajó 
a esas  regiones,  manifestó  que  el  primer 
punto  del  acuerdo  indica  que  se  debe 
de  proceder  de  inmediato  a la  demar- 
cación oficial  de  la  “zona  indígena  reser- 
vada’’, que  comprenderá  las  cabeceras 
de  los  ríos  Santa  Rosa  y Aricuaisá. 

Determinación  de  la  “zona  indígena 
no  reservada”,  de  libre  ocupación  en  la 


que  se  procederá  de  acuerdo  con  los 
siguientes  puntos:  respeto  legal  de  los 
cultivos  y habitaciones  de  los  indios; 
mantenimiento  en  torno  a ellos  de  un 
kilómetro  de  zona  protectora,  que  será 
respetada  mientras  no  se  demuestre  que 
tanto  la  habitación  como  el  conuco  han 
sido  definitivamente  abadonados. 

Confección  urgente  de  un  mapa  en 
el  que  se  señale  la  ubicación  de  las  ha- 
bitaciones y cultiv’os  de  los  indios  a que 
se  refiere  el  punto  anterior. 

En  la  ocupación  de  la  zona  indígena, 
no  reservada,  se  procederá  de  modo  que 
los  indios  no  sean  alejados,  asustándo- 
los con  disparos  inútiles.  Solamente  en 
caso  de  ataques  manifiestos  o de  evi- 
dente sospecha  de  ataque,  se  usarán  las 
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armas  de  fuego,  procurando  siempre  el 
menor  daño  posible. 

— El  tercer  punto  determina  la  crea- 
ción de  una  comisión  permanente  para 
solucionar  los  problemas  que  se  presen- 
ten sobre  lo  anteriormente  acordado  y 
para  la  mutua  inteligencia.  Esta  mi- 
sión constará  de:  un  representante  del 
gobierno;  uno  de  las  Fuerzas  Armadas, 
un  misionero  y dos  delegados  de  los  ha- 
cendados. Los  misioneros  representarán 
los  intereses  de  los  indígenas. 

Explicó  el  Coronel  Alfredo  Monch,  que 
las  causas  que  motivaron  la  investiga- 
ción de  la  comisión  fueron  las  siguientes: 
comprobación  de  los  hechos;  negación 
por  parte  del  Padre  referente  a las  de- 
claraciones aparecidas  en  la  prensa  lo- 
cal; especulación  de  las  declaraciones 
del  padre  Adolfo  Villamañán;  entrevis- 


ta de  la  misión  del  Tukuko,  narración 
de  las  impresiones  de  la  misión;  aspec- 
tos positivos  de  los  fundos  de  la  zona, 
auge,  futuro,  dificultades  de  los  hacen- 
dados. vías  de  comunicación,  etc. 

—Recorrido  de  la  zona,  narración  di- 
recta en  el  lugar  de  los  acontecimientos, 
comprobándose  que  la  tan  mentada  ex- 
plotación de  los  indios,  no  se  vio  en  todo 
el  recorrido.  El  “pacto  de  Aricuaisá”, 
partes  que  los  integran  en  sus  respecti- 
vas representaciones  y sus  consecuen- 
cias para  el  futuro  de  los  indígenas. 

Y por  último,  solicitud  para  amorti- 
guar las  dificultades  al  gobierno  cons- 
titucional, Ministerio  de  Agricultura  y 
Cría,  Ministerio  de  Justicia  y de  Obras 
Públicas. 

("El  Universal”,  14-3-59,  pág.  27). 


(Viene  de  la  pág.  122) 

de  aprendían  religión,  castellano  y to- 
das esas  virtudes  españolas  que  tanto 
le  encantaban  a Humboldt:  “Admiro 
en  los  habitantes  de  estos  alejados  paí- 
ses, la  lealtad,  la  sencillez  de  carácter, 
esa  mezcla  de  austeridad  y de  probi- 
dad. con  que  en  todo  tiempo  se  ha  se- 
ñalado la  nación  española...  la  con- 


movedora hospitalidad...  Al  volver  a 
Europa,  me  costará  trabajo  desespaño- 
lizarme'’ (11-353).  Todo  eso  hacían  los 
misioneros  antes  de  llegarles  la  lámpa- 
ra. es  decir,  cuando  estaban  a oscuras; 
y si  eso  hacían  entonces,  es  de  creer 
que  harían  mucho  más  y mejor,  ilumi- 
nados, cuando  les  llegase  la  lámpara. 


“ara  su  hijo,  TRAJES  DOMELA.  Tlf.  41161  I 


EVANGELIO  Y VIDA 
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Señor,  me  han  dicho  que  en  aquella  noche  en  aue  nos  amaste  más,  dejaste 
caer  de  tus  labios  estas  palabras  consoladoras:  “No  se  turbe  vuestro  corazón; 

creed  en  mí”. 

Pero  todo  inútil,  Señor.  Tus  palabras  y tus  consejos  se  pierden  una  vez 
más  en  el  vacío;  los  hombres  viven  bajo  el  peso  de  una  gran  turbación.  Tú  la 
conoces,  Señor;  en  cada  alma  esa  turbación  reviste  distinta  modalidad.  Pero 
en  el  fondo  es  la  misma:  el  sentirte  a ti  lejos,  Señor.  Y esta  ausencia  y lejanía 
tuyas  los  hombres  las  han  querido  llenar  con  muchas  cosas  (Tú  sabes  cuáles 
son).  Pero  la  irritación  espiritual  ha  aumentado,  produciéndose  a veces  un 
terremoto  del  corazón  o de  la  inteligencia,  que  se  llama  desesperación. 

Señor,  tus  palabras  luminosas  llegan  muy  oportunas  en  esta  noche  en  que 
vivimos:  “No  se  turbe  vuestro  corazón;  creed  en  mí”.  Es  que  solamente  la 

fe  en  ti  puede  dar  unidad  y sosiego  a nuestra  alma  desparramada  y loca. 

Y cuando  tu  gracia  llega  a nuestra  alma,  la  turbación  parece  aumentarse, 
pues  sentimos  que  hemos  perdido  el  tiempo  en  multitud  de  cosas  inútiles.  Y 
de  esta  crisis  solamente  nos  salvará  la  humildad:  efectivamente,  así  es;  hemos 
de  reconocer  esa  pérdida  de  tiempo. 

Y ¿sara  entonces  son  también  tus  palabras  de  luz:  “No  se  turbe  vuestro 

corazón;  creed  en  mí”.  La  humildad  no  tiene  sentido  si  no  va  esclarecida  por 
la  fe.  Hemos  de  creer  en  ti,  Señor,  con  firmeza  y amor  para  dar  por  perdido 
nuestro  pasado,  lejos  de  ti. 

Señor,  ven  pronto  y tráenos  esa  calma  tuya,  porque  todos  los  tratados  de 
paz  oue  hacemos  en  nuestro  interior  se  quiebran  y se  rompen,  como  el  cristal 
golpeado  Dor  la  manno  de  un  niño;  así  es  nuestra  paz  humana,  se  quieb~an  por 
cualquier  cosa  infantil. 

Ven  pronto,  Señor,  y tráenos  esa  paz  tuya,  que  cruzó  impávida  el  oleaje 
de  sangre  de  tu  Pasión  y de  tu  Cruz. 


Fr.  M.  de  V. 


Mvquetía,  ll-VI-58. 


Obia  Seráfica  de  Misas 

Para  el  Auxilio  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos 

INSCRIBASE  EN  ESA  OBRA 

Haga  partícipes  también  a sus  queridos  difuntos  de  los  grandes  bene- 
ficios espirituales  que  ella  les  brinda.  Contribuirá  así  a la  conversión 
de  tantos  hermanos  nuestros  que  aún  no  ven  la  luz  del  Evangelio. 


CONDICIONES 

Participación  Perpetua:  (Difuntos)  . . Bs.  6 

Inscripción  Perpetua:  (Vivos) ” 25 

Inscripción  Anual:  (Vivos ” 1 

Participación  Anual:  (Difuntos) ” 1 


¡DIOS  Y NUESTRA  ORDEN  LE  QUEDARAN 
AGRADECIDOS! 

Para  informes  diríjase  a cualquier  Casa  de  PP.  Capuchinos 
o a la  Iglesia  de  Las  Mercedes.  - Apartado  261  - Caracas 


Lectores  de 

“VENEZUELA  MISIONERA” 

¿Conocéis  un  nuevo  libro  que  habla  de  la  Virgen  en  Venezuela. . .? 

TITULO 

VENEZUELA  EN  MI  CORAZON 


Es  la  Historia  sencilla. . . tierna. . . de  la  Virgen,  que  durante  muchos  años 
ha  derramado  gracias  y bendiciones  por  todo  el  suelo  Patrio. 

Puedes  adquirirlo  en  el  CONVENTO  DE  LA  MERCED. 

VENEZUELA  EN  MI  CORAZON  - Bs.  1 


LA  FARMACIA  BARALT 

siente  especial  complacencia  en  ofrecer 
a su  clientela  y al  público  en  general 
un  completo  surtido  en  los  ramos  de 
Farmacia,  Droguería,  así  como  también 
en  articulos  de  Tocador  y Perfumería, 
a los  precios  más  bajos  de  la  plaza. 

Atención  Esmerada  - Reparto  a 
domicilio  rápido  y eficiente. 

CARLOS  A.  FINOL  & Cía. 
Teléfonos  Nos.  2701  y 4158 
MARACAIBO 


T I S S O T 

El  Reloj  hecho  especialmente  para  el 
clima  tropical.  Su  exactitud  y dura- 
bilidad no  admiten  comparación. 

Visite  la  Joyería  de 
SALVADOR  CUPELLO  & Cía. 
Frente  a la  Plaza  Baralt 
MARACAIBO 


ANUNCIAR  EN  REVISTA  DE  CATE- 
GORIA ES  ANUNCIAR  PERMANEN- 
TEMENTE. LA  REVISTA,  COMO  EL 
LIRRO,  Y A DIFERENCIA  DEL  PE- 
RIODICO, SE  CONSERVA,  SE 
COLECCIONA. 

UNA  REVISTA  ES  LEIDA  POR 
MUCHAS  PERSONAS. 
Anuncia  vn 

VENEZUELA  MISIONERA 


Farmacia  Santa  Sofía  caracas 


FARMACEUTICA  VENEZOLANA  C.  A. 


TELEFONO:  81.51.51 


CUDfACII  SUCIA 


lid . NECESITA  una  refrigeradora 

Westinghouse 

* Con  Fiío  en 
movimiento. 

* Guarda  verduras  tipo 

VITRINA. 

* Congelador  para 
37  Kg. 

50  COMBINACIONES  DE  COLORES 

Distribuidores:  C.  A.  LA  CASA  ELECTRICA 

Maracaibo  - Cabimas  - Lagunillas  - S.  Cristóbal  - Punto  Fijo  - Barquisimato 


DOCTOR 

losé  Hernández  D ’ Empaire 

CIRUJANO 
Carabobo,  Este  8 

TELEFONO  37  5 4 

MARACAIBO 


NUMA  P.  LEON  & CIA. 
Sucrs. 

Ferretería  y Quincallería 
Mercancía 

MARACAIBO 


Artículos  de  Escritorio  y para  Escolares 

Libros  en  blanco  — Sellos  de  Caucho 

Artículos  para  Artista,  Colores,  Pinceles,  Telas 

sj&fy'&cU'C&ó' 


Marrón  a Cují  48-3  — Telefs.:  82-12-16  - 82-12-17  — Caracas 
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Se  pone  a sus 
gratas  órdenes 
en  su  dirección 


de 

TRACABORDO 

A 

MIGDELACHO  112 


TELFS:  55  01  11  al  55  01  14 


CARACAS  - VENEZUELA 


A.  ESTEVA  R.  & CIA. 

PAPELERIA.  — ARTICULOS» 
DE  ESCRITORIO.  — FABRI 
CA  DE  SELLOS  DE  CAUCHO 

Teléfono  3213  - 5632 

Apartado  P27 

MARACAIRO  - VENEZUELA 


EDITORIAL 
HERMANOS  BELLOSO 
ItOSSELL 
Apartado  N*  101 
Maracaibo  - Venezuela 
Obras  de  instrucción  Primaria  y Secun- 
daria de  Autores  Venezolanos.  Se  remite 
gratis  nuestro  Catálogo. 
MARACAIBO 


BANCO  DE  MARACAIBO,  C.  A. 

Fundado  en  1882 
Capital  Social:  Bs.  60.000.000 

Oficina  Principal: 

MARACAIBO 


Sucursales: 

Caracas,  Distrito  Federal 

Barquisimeto,  Estado  Lara 

Carora,  Estado  Lara 

San  Cristóbal,  Estado  Táchira 

San  Antonio,  Estado  Táchira 

Valera,  Estado  Trujillo 

Caja  Seca,  Estado  Trujillo 

Punto  Fijo,  Estado  Falcón 

Mérida,  Estado  Mérida 

Santa  Cruz  de  Mora,  Estado  Mérida 

Barinas,  Estado  Barinas 

Cabimas,  Estado  Zulia 

Ciudad  Ojeda,  Estado  Zulia 

Mene  Grande,  Estado  Zulia 

Bachaquero,  Estado  Zulia 

Lagunillas,  Estado  Zulia 

San  Timoteo,  Estado  Zulia 

Tía  Juana,  Estado  Zulia 

Santa  Bárbara  del  Zulia,  Estado  Zulia 

Altagracia,  Estado  Zulia 

Casigua,  El  Cubo,  Estado  Zulia 

Bella  Vista,  Maracaibo,  Estado  Zulia 

Plaza  Páez,  Maracaibo,  Estado  Zulia 

Av.  Libertador,  Maracaibo,  Estado  Zulia 


LOTERIA  DE  BENEFICENCIA 
PUBLICA  DEL  DISTRITO  FEDERAL 


★ 

El  Prospecto 
más  Liberal 

★ 

DINERO  A LA  VISTA 

A PARTIR  DEL  1ro.  DE  MARZO 

Esté  Alerta...! 

★ 


Lotería  de  Beneficencia  Pública 
del  Distrito  Federal 


LABORATORIO  OPTICO 


M.  BEHRENS  & Co.  S ucr.  C.  A. 

Capital:  Bs.  300.000 

Edificio  Carabobo  - Parque  Carabobo  - Caracas  - Venezuela 
Cable:  Behrensop  - Teléfonos:  55.16.80  - 55.72.32  - 55.72.07 


GABINETE  OPTICO 
Residencia  Miracielos 
Esquina  Miracielos 
Teléfonos:  42.51.55  - 42.49.37 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Calle  Real  de  Sabana  Grande 
Edf.  Anzoátegui  - Telf.  71.74.77 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Av.  Casanova  - Telf.  71.76.37 
Instituto  Médico  del  Este 
Caracas 

EN  EL  INTERIOR 


GABINETE  OPTICO 


GABINETE  OPTICO 


Edificio  Ayacucho  - Calle  25 


Avenida  101-104,  56 


Telf.  20745 


Teléfono:  3.351 


Barquisimeto 


Valencia 


J.XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX^ 

1 BANCO  DE  VENEZUELA  ’ 

Capital:  Bs.  70.000.000 

5 LA  INSTITUCION  BANCARIA  MAS  ANTIGUA  DEL  PAIS 

\ 

£ Transferencias  telegráficas  y postales,  de  monedas  extranjeras 
a cualquit'r  parte  del  mundo. 

BILLETES  DOLARES  NORTEAMERICANOS 

REMESAS  EN  PESETAS  A TODA  ESPAÑA 

Podemos  servirle  en  todos  los  ramos  bancarios. 

FAVOR  CONSULTARNOS 

Oficina  Central:  CARACAS 
Teléfonos:  41-88-11  y 41-88-21  (15  números  seriales) 

VXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX 


OFICINAS  ENÜELKE,  C.  A. 


Capital  Suscrito:  Bs.  5.000. 000, oo 
Capital  Pagado:  Bs.  3, 000. 000, oo 

Representantes  de: 

Seguros  Venezuela,  C.  A. 

American  International  Underwriters,  C.  A. 

National  Union  Fire  Insurance  Company 
United  States  Life  Insurance  Co. 

Seguros  de: 

Incendio.  — Vida.  - Accidentes.  — Automóviles.  — Responsabili- 
dad Patronal.  — Responsabilidad  Civil.  — Pérdida  de  Renta  v 

Utilidades.  — Fianzas. 

“PARA  ESTAR  SEGURO  ASEGURESE” 

Edificio  “El  Globo”  — 49  Piso  Nos.  13  al  19 
Apartado  de  Correos  N9  157 
Teléfonos  Nos.  4706  - 5101  - 6001 
Maracaibo 


’*^* ************** ** * **************** ************************************************************************ 


OBRAS  INTERESANTES 
SOBRE 

INDIGENISMO  Y MISIONES 

1 —  ■Gramática  y Diccionario  de  la  Lengua  Pemón  (Arekuna,  Tau- 

n*' 

repán  y Kamarakoto),  por  el  P.  Armellada,  2 tomos. 

2 —  Cómo  son  los  Indios  Pemón  de  la  Gran  Sabana,  por  idem. 

3 —  Los  Motilones:  Raza  indómita...,  por  idem. 

4 —  Historia  Sagrada  en  Pemón  y Castellano,  por  idem. 

5 —  Labor  de  los  PP.  Capuchinos  en  la  Misión  del  Caroní,  por  el 

P.  Matallana. 

6 —  Cómo  es  la  Guajira,  por  el  P.  Vegamián. 

7 —  Cómo  son  los  Guajiros,  por  Mons.  Turrado. 

8 —  Veinticinco  años  de  Apostolado  en  la  Misión  del  Caroní,  por 

Varios  Misioneros. 

9 —  El  Bajo  Orinoco  y el  Alto  Caroní:  Noticias  Históricas,  Geográ- 
ficas y Misionales,  por  Varios  Misioneros. 

♦ 

NOTA. — Estas  obras  pueden  conseguirse  en  la  Dirección  de 

u 


VENEZUELA  MISIONERA”. 


■**i  s *********************************************************************************  ****************■? 
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